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GANA
PARA REINA
T)E DON DEDEO CALDERON DE LA BARCA.

Hablan en ella las Perfonas liguicntes;

Ihertc, Rey.

Ltídovico. fuhermans.
El Con deftable.

Octuvletno.

Conrado.

_

Alhano, Viejo,

lauro.

Bato.

Elena, Dama,

Ishela, Dama,
llora. Criada,

Mujica,

JORNADA PRIMERA.

Ay ruido de cana, y digan dentro,

I. Poraíjui vi el Javaü.

í, Al agua fe vi, tiradle.

3. Ataja, ataja, tniradle,

4. Por donde vi? y. Por aquí.

Dentro Ihmo. Rey deUngria
, y Elena,

R^'.Si al Firmamento tciubes,

te he de leguir. Elen.Lz afpereza

de eñe monte me valdri.

IR^.Es vana tu diligencia.

Sale el Rey vefiido a lo Ungaro j7gmendo dt

Elena, y ella vendrá veftida de fieles blan~>

cas, con arco
, y flechas,

Bey. Detente hermoío predigio,

aguarda honor de las íelvaí,

"detente muger heroica,

monftruo de Venus, efpera.
~

Aguarda aíl'ombrode Marte,
detente quarto Planeta,

que entre nubes traes oculto
lo luciente de tu efphera.
Quien eres, di, que volando
ea tu miftna ligereza,

í) diíie lección al rayo, • •
•

t) te foñañe faeta,

d bebifte exhalaciones,

•o i la Sacra Inteligencia

auitafte e! móvil íagrado

para el cario de tus ruedas?

Quien a eños montes te trazo,

pues al fubir eíla etherca

fabrica de efte obélifco,

pyramide de ellas felvas,

•de fuerte te remontañe,

que entendí por cofa cierta,

qae eras Aguila volante,

y que fubida a tu eipbera,

ibas a beber los rayos

al farol de ella centella,

o que derramando copos, ;

pareciendo el A.Iba íBCÍms,

d qae ella mifma quería,

por hacerte competencia,

hacerte celfñe concha,

para guardarte por perla.

Habla, armiño de mi imperio,

pues quando diñe la vuelta

-a la falda de efte Olyarpo, . _

A fíomoñ*



e
promontori® con diaJema,

ectenJi
,
que el roonte andaba,

y tu de nkve cubierta

al pafle, que fe movía,

llevando el Auftt© por niebla,

fctigaíle el fuego aé’tivo

donde habitan las centellas,,

y hecha cogollo de Mayo,

xan UD3 de tu entere2 a

te quedafte, que al llegar

£ la cfphcra mas perf ¿la,

al caiiip© de! Firmameíito^

alzando tu la cabeza,

paflafte plaza de luz,

íin reparar las lili ellas

eo tener asas un Lucero,

tín fu maquina diverfa.

Tu Tola aquí: re acompaña,

j quiero avifarte en ella

torre, garzota de plumas,

que con eñe Alcázar juega,

como te vide volar

fobre ella fabrica immenfa,
creí Cer eíle obelifc*

efcala, y que tu por eüa,

ya de caulaJa del monte
Ibas á la íida rcoia,

o
para que no nieniii^aííen

de luz ios fíete Pianetas.

Iberio !oi, R*y de Unoria,.

que viniendo á cazar Seras

en eíle efcol'» que frifa

con la lampara fur.efta,

en efte Alcázar de robles,,

cuvaspeladas a’menas

fon claraboyas del Sol,

donde gyran fus factas,

donde arrebola (us rayos,.

donde !us luces ina,

^e viñü á Palas reo arco,.

aSemira.mis con flecha,

armada en vez de! ízero
de los rayos, que te cercan^.

Ea valde, Diana, huyes,

porq«e de fuerte me llevas,,

que no te dexara quando
piecipicada, y refue'ta,

alas te ca zara el viento,

la vos eíle gran PDtícta,

la fx’i.daci.sn le, veloz,

íii lOdí-o ’s inu:Ii»,e*cia,

h ir <• ;„ precipicio,

W. • ••‘..iBsíincu íuidtaj.

Eugafur paru Kemdr,
el Cyfne fu movimiento,

y el Hypogripho fu fuerza.

Porque li quieres huir,,

culpa á la naturaleza,

ó vuelve anacer de nuevo;

porque quando no quiheras,

1) de pi dra imán ce viftes,

tu nsiíma la cauíi llevas,

pues unes con ru hermofura,

todo quanto e! Sol ptnttra.

Dicliolo el tofeo Palacio,

que goz,i de ellas fíoreílas,,

ues viBieiido'a vencer brutos

e vifto en fus altas peías

en un abreviado globo

todo efte campo de Eflrellas,.

todo eíle zaphyr ¿c luz,

todo eíle muro de perlas,,

todo eíle ctyftal lucido,

todo eíle Mar de centellas,

todo eíle nevado elpejo:

y en ia mayor gentileza

el aíTco mas gallardo,

la mageftad mas fuprcma,.

la Deidad mas' invencible,

la mas fuperior Alteza,

y la hermofura mayor,.

pues bufrando cempetencia,

ninguna puede igualarte,

pues te cxcedrs a ti mefma^
fw.Rev valerofo de Ungria,

que fatigando ellas felvas,

tres horas ha que me fígues,

centando en cfta afpereza

ramo agramo, y flor á flor,

tronco i tronco á toda ella,

lo profundo de fus valles,

lo intriccadoJe fusbrcBas,

Qué Oculta Deidad te anima
a fegiiir deefta manera
>ni valer que ya canfada

de tu pretenfíon rcfueita,

be parada en file llano

remora üendoefta peña,

q«e fe me pufo delante,

fo!o para que lupieras,

que era compañera mia.

y que enternecida al verla,

por dar alieuto á mi vida,

uie embargo la ligereza.

Yo lüi parto de cílos moutes,

y porque mas claro fepas

^uica. fpj, puc$ me aprietas tátf

dardte de todo cuínti
Yace en elle excelfo

monte
a quien el Danubio ’qmeu <ri u^anuDio riega
un valle, que por muralla
un promontorio rodea

tan colocado,
y tan alto,

que hecho argolla de la 'tierra
es un arco remontado,

tai) arrido á la fuprtma

región de! fuego, que dgioí,.
o remate, íe paílea

°
'

en el ccncabo gallardo

de ella trémula centella

ytanlsbrego eía elvaíle^

que fus obícuras tinieblas

bcftfzando negras fembras,

y fragu.trdonubes denfas

preíu«ien fer el Palacio,

rincón de todas las nieb^
fiiadarcento de ia noche,

t?.n:o, que Ci ella lumbrera

de medio á medio le parte,

es tanca fu refífttncia,

que en lo profundo de! Ilaao,

quiere el dia a pura fíiena

penetrarle los nublados,

,

pero nada leapicveeha^

que dclmayada lu luz,

parsfrlrra, ó titubea.

Per a mitad de tile abyf*»

lalc un arjeyo, qut lleva._
por cryftal purpura roía,

es la caula, una fecreta

mina ó tierra de color.

Un al vivo fe le pega,

que deíguazado baña el Joi

al entrar por fu carrera,

guarnece al rexo coral,

vanda de fangreviolenta,

cuya magíílad, y
gala,

altivez, V sentilcza,.

le robó Neptuuo amaatc,

para ¡erdrl Pó cometa*

í

En un lado ay un pezo»

de una roca, que cómica

a dcfvafiecerfe raiiOt

que porque de fus

nefe faca nuica luz,

para no vivir (ÍD ella,

por eíle pr-iiol Achias®®

Je cfta fabrica fecreta.r

aunque ea ««cha la

la regio» dcl fueg* ¡‘i* ^

í

i
t'



í)e
Acópete,

y es llano,'

g ^ en ouan.Jo quema
, sedán mas aUoí,

y de encecíJlífapavcfa

fcaxa faro' de ia cumbre,
y arsi de luz íc alimenta.
M->s a Ja vanda dd Norte
«npunrarde Mar ne llega
ai eiafaco2rni[h,

, y !>razo, un eterna

^ angria le dio Nepruno,^ y como los labios befa
de! mayor crydal, le forbe
la diarána beJieza,

y afsi fu raudal nevado

J
echa por la blanca vena
* pe<^a2 os los diamaBtes,

y les racimos á perlas.
•Al lado del Mediodía,
“na peña fé boftrza
de una cueba lobrepofa,

y medio quarto de íeoua
entrada le •. ien.e d da'r"
a una plaza, donde aísienta

f f-
¡ffiavera ¡a Tuya,

^eMonareba de las yerbas.
Ai.i cía el cargo alas flores,
porque es folio en que decreta
fus negocios, defpachando
por e* Orb's fu riqueza,
ios Ei.tmeatos templados,
i'treroa felices treguas,

paz a efta parte, tanto,
ptquanto el viento fe ileaa
¿^üf.do de íu cur.Co

“
a ib infancia fe refrena,
yzephiro corre al punto,
Ci luego amorefo peoa.
Oí agua toda fe rk,
iiendo azafate la tierra

«°p”í’

brsve alvergue de la Aurora
cuya hermorora opulenta,

’

s proprio eíp?;o del Sol,
conde riza fu guedexa
conde arrebolV fis

’

y donde fus luces peir/a.

’

£fte corazón dei foto,
efta Aotorrba de ¡a fe^j
«ite archivo de! ¿\bri|

ti Sol

sn:n4icpzsj
iavcncjble,

Ddfí Pedro Cxlderon de la
y tres luñrosia que en ella
examino vida proprij;
la reílauraeion primera
fuéalirraliéndode!

Arca,
urna de naruraleza,

y de mi padre, que aun vive
que me dió por aombre Elena.
Son eEas pieles mi traoe,
si bien cafíon fecreta'’

’

ay para que yo las traioa,

y la mayor obedicscia*^
de mi padre esquié- me oblma,
cuya ca ufa de fu idea
be procurado faber,

y nunca pude entenderla.
Mi afccndencia no la se',

jero yo me doi nobleza
*

a mi mifma, que me baila,
porque tan vana,

y foberbia
eitoj en aquefia parte,
que laureles,

y diademas,
quando fe qui-j-en alzar
a coronar mi cabeza,
»ua de las manos no paíTan
entendiendo aquella empreíTa
invencible,

y entre si

ocupados de vergüenza,
e precipitan a! fuelo,
bmuüdís los pies me befa»,

y no es mucko que lo bagaa.
Pn« no fabiendo ff yerran.

a humildad fe han valido,
para templar la altiveza.
Es mi exercicio el cazar,
per 1er ella de la guerra
Viva imagen,

y [«s brutos
tantodcmifesijiedrentan,
que f acafo de mi eílancia
íilgo moviendo la lengua,
no liev. cuza iamis;
porque Entiendo mis huellas,
todos fe efeonden, dexando
cita campaña deíicrci,

y
aísi conociendo yo

d« fu inílinto la agudeza,
ellas zandalias me calzo
para venir mas fecreta:

Y cogiendo delcuidadas

quantas aqui habitan fieras,

por ao, dexarfoloal monte
En generación, no lleva

nii orazo qaanto aquí topa,

que fe quexara la tierra,

Bíivca,
\ ^E de una vez le quhára

lu bruta naturaleza.

Ves elle oculto vacio,
ves eíL cima, que abierta
en Eglos de eternidades,
luz pjJe,

y Ea ella queda.
Pues ayer de íus entrañas
exhalo terrible,

y fie^a,
un £;p,„ tan erizado
que p,nt,s
un diluvio amenazaba.
Acomerióme la fiera

al miraríí
píifs el arco a' la faeta,

y apenas llegó eírf Aq

J-áo laque,idapren*,.
( h querida puede frr
coía tan horrible,

y fi.,.^.
Ea.íoa quererlo ven aar

^

Uías yo a' la roa.ao Enie^ra
pongo el al/aba, y alzar,d^
e.re tronco, tan abierta
Icáexéla fepultura, i

que ninguuo diílinuuietj
i era tierra el cuerpo bro’t*¿
o E era tierra la fiera.

^

Ella iluftre Iberio, ha
ia hidoria.que tedefvela

^
prodigio, que te alíombra,

c! de.eo, que te eleva,
*

el tema de tu altivez
el alma foi de ellas fierras,
el corazón de e^cs rabíitey,

JacoroRadcefiasfelvas:
la Reina de efias montañas,
blasca Aurora deeHas bre¿ay<
y porque vuelva al Ocafo '

ella encendida paveía,

para luego fcpultarle

l'obre las ondas foberbhs
dcl campo de los cryílalcs
dame, Monarcha, licencia*
que mi vie;o padre aguarda
pues a ellas horas efpera

*

como la noche á la Aurora,
como a la luz'ias tinieblas, .

como la flor á el recio,
tni perfona: a Dios te queJii
que parece, que dilatas

defde tu pecho a la lengua j
la razQB,

y con dudar
folo recelo me desas,
qae eres come Rey gaüt.

Ai
y.
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vopJra mager muí belb,

y (i preluiaes ilf Ri'^Oi

tienes mui cerca las Cusbaí»

l5ey blpera, Elena divina.

j/í/j.En vano llamarire intentas.

Jtfj.Vive Dios, c|uehe <le (eguirte.

'Elen.^sTC rayo. Rey.'i o laeta,

aguarda. E/c;?.No he de aguardar,

mi (agrado el monte fea.

jRry.No te ha de valer e! monte.

I/r».Val iraint mi ligereza.

Rey. A mi me valdrá mi amor.

E/rw.Ptrderítbe en efta cmpr-íla.

Rey.Y i lo eftoi de tu hermofura.

J.len.'No labes quien es Elena,

Rey. Tenedla, claros arroyos,

"Olympes, fuentes, tenedla,

rocas, fervid de murallas,

el'pinos, zanas, y
yedras,

haced red á efta kennoíura,

mirad, que el alma me lleva. vaf^.

S*len Luiio'vlco, el Conde . y
Oél^ito,,.

r;<.;ív.Cündertablc. li mi hermano,

c>omo Rí T, goza el imperio:

es co'.a injufta, que Iberio,

es menor, y
es ca'o llano:

que aurvque legitimo es,

y yo natural mi ma Irc

le dexo Atloll-'o mi padre

¿ Ungria, y
aunque dclpues

dexó burlada lu mano,

quitándole la Gerona,

la miima razón me abona,

para dár muerte a mi hermano,

y efta. Conde, es la razo n

mejor, que puedo tener. ,

CcKGQairro eng^ñatlo, y
vtntfr

fu barbara p>-ttenfion.

Señor, el querer quitar

la vida a tu hermano aora,

C ei Reino todo te adora,

es fácil Je cxecütar:

peto en ccalion tan fuerte,

com.o la pO'lras lograr?

X.t<dov. Si el ha venido a cazar,

y entre fieras fe divierte,

qué ocafion avrá mejor?

Gcaríi.Mira, buTi ¡éñon- Lrrd.Yo sé,

que con te ayuda podré.

Cf??r/.Deldice mucho el valor;

I

scnciro ay, y podrás

execi'tar tu Wefeo.

Wfw.Bicn ¿ice el Cenác, LW.Yá ve*

E ngcmA.r para Reinar,

el confejo, queme das;

pero ni SíiniitO) ni c^wicro

fe^uir vueftro parecer,

CflW.Avifar esroenefter

a! Rey. Oíl-st'-Ayudartc cipero#

lale IsheU. el Duque, y acctnpañomtonU».

íí^e/.Mí primo el'Rey perdido!

D«^.Entrccfle labyrimho guarnecida

de alfombras de corales, ,

texídas del Abril con varias flores,

figuiendo un Ciervo herido,

gallardo, y
atrevido-

atrevefsó efle llano.

¿«¿.Perdido el Re y mi hermano?

Ve, Isbf la, y
con tu gente

corre efle monte altivo,y
eminCEte,-

que yo prometo hallarle

en lo ameno , y
florido de cfte valle#

JsbeL'Co corro acia el Po iente.

Lííd.Yo mido ia efpe'ura del Oriente.

Faltóme el Sol, y el dia,

ay, dulce prenda mia!

¿«¿.Avilad lov Monteros.-

Cíz:¿. Todos corren ligeros

del monte la elpeUira.

D»y.E! Rey. L'<¿.NIi hermano?

CcndSi. líhel Feliz vtnrura.

Sale el Bey.

Rey.Mi bien, prima, Itñor?.

¿«¿.Señor? Rej.Htrmano. hbcLhoTt

todos dela’.umbradcs,

perdidos, y turbados

Íbamos a bu'carte,

que tienes, di, l.-ñor? Rry.No qaiero

pcfadumbrc, que he tftado ,

mi vida en gran peligro, isRlbíiio í®^ '

no en valde en tfla caima

cl temer avisó prclagio al alma;

pues que te ha lucedido?

Rtj. El prodigio mayor que haréis oído»-

A la lengua de tftc agua,

de efle arroye veloz, que fe defagu^s'

a fuerza del diluvio,

en la fiera corriente del Danubi®,

fe abalarrzó, paflado

V el cuerpo en purpura bañad®

el Ciervo, que tu vifte,

desfogo en el cryftai, ycsmocmbí

el dolor a fu aliento,,

rindió la vida al frígido ElemCO^®*

Entreen una aLrmeda,

paflo de una frtfncda

al lít¡« recread*. i.s



Calderón de U Barca
«¡01 vuelta al monte, y auando dcfcuidad» fponir^
la falda le media mi^conc^uifta:

áe una boca íombria,

grata de una montaña,
rofca morada, irracional cabaña,
fale UB Leen herido,

llenando el aire de barbaros bramidesj
Apenas midió el llano.* --

quagJo un Dragón ufan©-
falió del monte mirm»,
del tenebrofo abyfnio,

para el Leen canfado,

del Dragón acofado,

que era cachorro nuevo
recien falido a! cebo.
Fixo acia mi la cara,

no es mucho me mirara,
fi en él valor confiante
porto León, miró fu íeinejante»-
Arrimofe a mi ladoj

favor pidiendo,
y de rigor armad#,,

el Dragón atrevido

dexa tl EeoB;
y ea Onza convertido'

acometióme luego,
echando por los o/os vivo fuego.
Alza el Lean la garra,

y un pedazo del lomo le delgarra,
abreel Dragoa laboca,
la melena- al. León fangrienta toca, ,

y salpicando el fuelo,.

al rededor le traxo al redopelo.
Ei Tcnabló Ic tirOj-

y por prefio que el cuerpo le retiro,
alcanzóme en un lado,

y en ira deíatado;.

a! cogerme en ¡os brazos,
e! padre del León le hizo pedazos,-
que con paíTo volante
el Cieio me lo traxo por mostante»-

Lpe/.Valgawe e¡ Osle! Rej.Lbela,
íocorrióme mi Efirelía.

LWíV.El lance fue ferzofo;
terrible malí ishel. Qué cafo prodigiofol

X^.PvC co jsfe la gente,
tu, Ludovico, hermano, diügentfr'
con Isbcla por Norte,
volved luego á la Corte.

Ishel.Eues tu quieres'quedarte?
Hej.Yo pretendo alcanzarte

mui preño en efre bayo,
bruto Poiáco, deshacido rayo,
que apofio con e! viento,
hacer flecha veloz del Firmament®,

que perdiefle aquel Monfiruo ¿t la víftal
peruiao vengo , ay Cielos!

ya nos ilaíiia ia gentí.

del accidente;,,
quv.31 corazoH hasdado.

mi cuidado.
a parte, gran feñor.

rf Condefiablci
CeKd.Ja cafo, feaor, notable*

tu hermano, fiero,
y traidor,

intenta darte la muerte,
me traxo engañado aquí,
por poder legrar fu fuerte...

Kcy.aue dices? Lo que has oidor
Kodea, fcHor, el monte,
antes que baxe Phaeconte
al fepulchro de! olvido.
Efcapa de cfia traición,

que todos los Potentados-
eítan, íeñor, declarados
ea fufoberbia ambición.

%.Difsiraula, Conde. LW. A Alberto^
puedes, Oda vio, avifar..

OSav.No me tienes, que encargar,
efie es mas feguro puerto. ^ vafee-
Queda el Rey y el CoñdeflMe,

Cusd.Efcapa, feñor, la vida,

todo el monte eíla cercado,

.

impofsible es la defenfa,

pues Ludovico el bafiardo,
con feis traidores de Ungrís'
vienen figuiendo tus pafiíosj-

B.ev.Mejor es, Conde, morir
a manes de efie tyraoo.

€¿K¿.Paííateá Italia, feñor,
OHces CGnfejO temerario
arriefgar tu vida aquí,

pon efpuelas al caballa,

entrate en efta montaña,
que con curfo accelerado

fe eícuchan eftós traidores.

tu confejo aguardo.-

, Csad.Rétirate; gran feñor.

donde camine,' que hallt?^

á cada idea un prodigio,

3 cada paílo un encanto,
un impofsible ala vifia, .

qué ¡étoco con ¡as manos,
y-defvanecidoal viento,
fue exhalación, truene, ó raya?
De un vil bafiardo ofendido, ’

«úe
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(jue dam'C muirte lia intentado,

y
de Is\»eU, qus abiwrezco,

Tcngo huyendo t Calo cxirano!

Por lo efpetb de tfte mente,

atado dejtc el caballo

¿ roblet © hermano aleve»

cfta traicioH) eftc agrav-io

a tu fangrei Por aquí

Bq’-íel prodigio, ;0 milagro

de berraofura ba de >ivk;

piro prodigio le Hamo,

¿sendo del Alba laiiü,

íiendo de la Aurora el Uant»,

crcpuículo del Planeta,

a quien tu prsfíafteis rayos.

SnU Sute.

St.uido lienco, y á la luz,

oae el claro Sol fea deiade,,

miro un Labrador allí;

ola, buen hombre?

jVf.L'amaron' P.r.'.S'i.

.Brtí.Quien llama- Rcy.No-me veis?

^<íf .J uro a Dio:, que es Cottefano:

quien diafero lo traxo aquí?

K fe ha perdido, y huícando

viene a < 6 pañar la noche.

Rey.Ola, digo, cor. qvH.en hablo?

2*í.Eíía es buena necedad,

haveis preguntado algo,

para hablar de aquella fuer-cí?

Mirad la res do ha bazado;

av ovejas roas rabiofas!

h lleve el diabro el.ganado,

Itejy.Vais a la cabaña aera?

haveis pallado trabajo

para ¡untar vacftro apriio?

Decidme, cafa de campo
ay alguna en eñes montes?

S^f.Qué me preguntáis, hermano?

vetiís: mire el bragidiüo

por donde viene rodatdo!

^«y.Oid. E «í.Quc tengoalc ©ir?

tira a ello, torna manchado,
Itef.El fe quietara: decid,

de qué dueño feis criado?

coyas fon aqaeftasíefes,

•fon T ueftras'Baií.Srrá del diahro,

Rcy.OIa, efcuchacme buen hóbre,
eftá lexos de cftc prado

una bella cafería,

cuya dueño es un hidalgo^

ane tiene por ki/a .a! Sql,

eyiyo aosíbre::

TingixníiY ^AYa, ‘R.étmY,

B/?í. Mire el manfo,

por donde lleva los otros.

Ecj.Qué es lo q decís, herraano?

B^r.Enq-czemóslo a decir,

q en vueíío cuente nobe eñado,

porque eftas ovejas Icb;:

Rcy.Dexadlas, pues, reportaos.

®«í.Camo rcpártaricc tengo?

fi la defuño, y le encax»

•el peladillo*^ la honda.

Eey.Efcuchad. 'Bití. Vamos al cafa.

fí^^.Digo, pues, que ella leñora,

gallardo triumph© de Mayo,

que en el ícÜo mas iupremo

candores a! Alba ha dado,

explendores á la luz.

J«f.Hiblacn Hueftra lengua, her-

-q ei sé-

ó

fon candores, (mano,,

ni folie( iiodo borracho!)

explendores: qué aya gente,

-que folo por decir algo

hablan lo que ellos ro enrienden?

Eey.Efcuchad. Sat. V.mus alcafo.

Ríj.'. Elena es fu nomore, y íuele

per eftos montes cazando,

1er Seroiramis valiente,

íbr Athlantí en el lecrato.

E.sf.Que rato, ni que ratin,

quitad allí cflos vccabros,

id á h.'.blatlos al Infierno.

Rev.Elcuchad. B.ír. \'anios a! cafe.

Efla F„amircz le dice

Elena' P\fv.S'i amigo. Baí.Ví-mos

.con efla mifina corn.-iuc,

y ec'i.aréis por el atajo,

y llamad al vino, vino,

buey al-buey, v ?! afno afno,-

Uy• Por efta Quinta pregunto.

i3,«í.Si! padre, ieñor, es miarao:

3 la Quinta voi aora,

pues yá cerca Je ella eílamos,

que tolo falta p4ifi.ír

una cueva,
y
en un cimpa

volver a maso derecha:

jiero yo por ningún cafo

os puedo llevar allá,

que me ahogará mi anao,

que vive alli de fecreto,

y eftá ,á parte- retirado,

y no quiere .allí un inGfquito,

quanto mas un Cortefano.

Eíy.O Paílnr IDiviao! El Cielo

re acrecácatecy lebaño;

y
tanto 3 augmentarle vénga,

que los bellones nevados

parezcan (obre ellas peñas,

g„r.£cha fuera, retiraos,

abráceme á mi: oftc puro.

^ey-O Embaxador Icbcrano!

iris celefte. Eiaf.Qiié Iris,

ni que haca reportaos,

no v; is las barbas, qué tengo?

A-mi amores? A mi halagos?

Jiey.Djréte co pago !a vida.

-jjiíí.AJcalia con efie pago,

primero cerrera el monte,

y
ríbentuá velando:

quiero '¿rritr.atme a la peña;

hablad aora. Rcv.El Palacio

de efte Alcázar, ¿onde tftá?

E/!f. Media Dgca de ci cftanios,

entrad for ella cañada,
,

vertís cnc-s olmos altes,

dad á unes chopos la vuelta,

atraveiad luego un prado,

colad luego una frefneda,

p á mane derecha eftando,

-y revolviendo áciat! mente.

rcv.Qtx canlado es el \’iilar.o!

pues t.anto he de r-vo!ver?

Torca ella fenda en la mano,

que elia os llcvsrá á la Quinta.

RrV-No vendréis conmigo?O
Baíp. Ua pallo

no he de dár de doíite efioi.

Rcy.Vo! me, pues.

Bar. Id con el diabro,

Vaje, y [aL» Alh:x>w, títjo, L/tuffi

y Elenít,

AlhAn,k\ Rey', küa? fei perdiao:

¿ Piluca á caza laüeras!

é nunca á la Aurora vieras,

ni al monte huvieras falido!
I

íh/V.Pucs qué importa, tU. fínor,

el haver al Rey hablado?

u no fabes mi cuidado*^

1 u 80 fabes mi dolor? ^
r.««r.Piiesq importa q

mi bítitisH* ^

ha¿lafle,vlRey=^/ELaUrO,caft>

que yá mi dolor no halla

viendo, que la loberanZ

«rano del Cielo ha traída
‘

mi vida á dolor t.'.n fucrtí,

venga primero la muerte*

Laur.fíe
q eftjs tan iufpíB

^

-d/Í.D¡me,1!leBa,al Rey dixille
j.

elle
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^
c^e icio? fe£or.

Execute fu rigor
el Cieio:

y Je deícubrirre,
^ue iüi tupic're,

y t¡ue eftoE
arjuii Elen.Si íeñor.
Ay Cielo!

caíga i;n rayo de effe velo,
pues can defdkhiúo ícj.

W.Sofsiega, íeilor, la pena,.
<}ue de tu mal rigorofo
cu un cafó tan forzefo.
no tuve Iseu^pa Hiena..

I^fc^-. Ay mas de fa! ir de aquí?
jí/¿>.ti¡o, que me importa a' mií

nada con eíTo.reííaürs:

perdidos femosj Elena.,

^/¿.lieios, tan grande rigor!

W.Quér,>aige,y,e3i,„a
í/í/í Flora,.

TUr.Un gallardo Caballero,.
liermeíaniifiEe vellido,,
a nueílra Quintaha venido,

r
Lauro, yo íoi perdido,,

nn auda es aquefte el Rey;
^nien es? .

’

FJor.Ej un liombre ergaldo,
«n reíueit©, y tan bizarro,

foio de haverle viflo

y; l n-iedo.
Rey es.

f/fr.El no La pedido Sa/í diiey.

entrado,
*cj'.Qae ay, Elena}
E/fa.Sen®r mió,

vos a' eñe humilde Palacio,

,

íacraELpheraí

f^¿.Perdido fa. r
«Az. Cafo extraño!.-

>^'®esaIbeT©reís, ^ne yo
foio vengo para Lonraros¿

f/e«.A vueñros pies llega Albanó.
niipacre.Rey.Yo le recibo

y con losbrazev,
Lauro, fcertnano mí»,

a vueílro» pies poñrado,W.®emc vueílra Mageñad

vlue^'r*
Levantaos,

y luego íin di-aciom
procurad de defpacharoff,-
|Je_E!en3.y

voshaveisde-tf
a»iCorte,ym¡Pal^_jg^

Don Pedro Calderón de la

eí monte
f3 uiz, tantos ravos,

de tanto cielo, tal g'c'ria-
vivac» fu efphera ei Villano,
«o vos, mi Elena, quehacvis
a naturaleza agravio.

dlh.Señoti

íe/.Qué decís? JlhSi puedo
como 3 mi g.ey dcclararGs

caufa, porque ir no puedo,
L' yo os amparo}

^«.Decis- bien: pero, feñor,
por el fuelo arrodillado
os pida perdón. Rey.Q,,e' eseftoj
puesde qué osíentis culp-idot

de todo os perdono,.
¿•De ella palabra fiado,

Curuchad stentaíBence:

Marte quinto en Solio q-jarto,
101. magnánimo Iberio,

el defdiebado Tebandro,
«eAibano, que el padre vueñro.

Reyinvifto.mihemano.
Mi fobrino fois, iberio
y- Elena, que efidis mirando,

Vos Tebandro?
Mb.Yo Tebandro;
y® Loi aquel Monñrao fiero,
fise con la efpada en la mano
Ifgeto los dos Imperios

V
^^g'l'^EHerte,

y Belgrado.
® loqcjuien demó los Perfas,

tan altivo,
y lemc rario.

fiue entrando por Paleftioa -

con quarenta mil ?ó!accs¿
mund¿el Jordán, haciende:
|ae .US cryñales nevados
mellen por quarenta dias
deja purpura retrato,
ya a vueftro padre, que pifa ,

campeas de luz, paliando •

Jas riberas del Danubio,
dcsbapatandolti campo,
retirado de los Perfa*,

atraveílado el caballo,

^
^rrojo foberbioil rf©,

Qcl venir ácfefperaíio.

Mas yo firví-endcrdecrcolta'’

a los promentorios altos,

me arro/e,y los enemigos
balas en mi granizando,

viendo, que á facar eo ombros

Barca. y
iba á ¡ui Rey,

^ mi Lerniaao,
lós* Pocciuades valientes

a! cryllalfe srro/an,quanda
Jbbre mis ombtos venia

vuefiro antecefibr, y diada
a mi Baxel remos vivos,
con ella manóle alzo
íbbre el rio, ya los dos
con eílorra les aguardo,
A.ce el eñoque, si bien
el alma toda'aa los labios ,

por íer eJ pefo terrible, •

yei campa profundo, y vacg
comeseé a blandir mi aztro;
P-ro eí wa Perla bizarro,
que fe me llegó orlmero,
»ccmeti& por e! br.a 2o,

,

donde citaba el Rey, mas v©
broquel de mi pecho ufando,
y no del fuyo, en los embres
Je coloco, el abrazo alargo,
yac la fuerte steíena,
teon hngriento le agarro,

y apefar de fu altivez.

fiue agote bebiendo, ha^o,
el pfeiage; ai ©tro vuelvo,
-Bmi.mo azerc leengafto
dende articulando voces,

*

los erpitirus dex-aron
los cadáveres,

y yo
en la arenidefcnibarco,
Eero vuefiro Padre, Ibe'río.
damiG oidos a’ Ricarda
feíle tyranade üsgria)
á-<o en perfeguírme, culpando
mi a.tiva naturaleza, .

fu- mifma fangre manchando,
Una noche, que él ha Via
retiradoíe a fu quarto,
íse forzofo hablarle yo
fobre neg«cÍos dcEftad®,
y como llave teaia,

al mudo fikncio aguardo-
para informarle mejor,
de un «egociograve,

y krgQ*Aon la puerta,
y eftaba

^

en ,a meiíHa la mano,
rinniGudo ai fueño tríbutaj
^Ifntrar, tropiezo, y caigo,
y mntaraentefalióíe

*

de mi vaina ( exmaño cafo!)
Ja daga, record© al puato,
el puñal temblando aizo,

y 3



g
Engañar

y el Jcfpavoriclo, y
fífro.

dio voces, dicündc; Oílavio,

Ricardo, Gaardís, que «juierc

dirme la muerte T^bandro.

Acudió Ricardo, y
yo

cuíde confulo y
.turbado,

fin faber lo «lue me hacia,

con el azero en la mano.

Le digo á voces, feñor,

aini<^o, Padre, y
herirían#,

deten la imaginación:

y él reiaekó^ y
temerario

dixo: Matadle, qué hacéis?

Yo entonces ia efpada faco,

V raetiendome en las picas,

tanto de mi fe efpant iron,

íj ií fus iavenciblfs puntas,

í¡ fus dueños no temblaron,

ellas lo hicieron por ellos,

para poder darme paño.

Huí, feñor, á eños montes,

donde ocultamente he eftado

veinte y ftis años, !i aora

aqui me ofreces ampuo,

fobrino iluftre, .me llevas

entre todos mis contrarios,

que fon las fuerzas de Üngrta,

fe levantaran olfidos

contra ti y c! Reino hierre,

folo mi nombre tlcüciiando,

fe ha de convocar at punto,

porque li vive Ricardo,

Oífavio, Ñero, y L.vfipo,

los mavores Potep-tados,

es fuerza, que Rey no feas;

pues lo dexó decretado,

tu padre en e l ceftamento.

Mira. Monarcha gilUrJo,

como a tu fangre podrás

facar de tantos trabajos,

- defender de tal fortuna

,

librar de peligros tantos,

amparar tantos luceílos,

facar de tantos contrarios,

derogar tantos temores,

pues naeféñalan las ha los,

que para tanta forfuna,

no b.affa poder humano.

Rey. Suipenfa el alma, el feiuido

abforro, y mados los labios

lian quedado de tu hiftoria,

y de efcucharte he quedado.

Tcbanir», tai fangre eres.

para Reinar,

y
pues ya te has declarado,

clcucha, que aora quiero

atajar todos los daños.

Si yoá la Corte te llevo,

cuerdamente has coiifu:tado

con tu claro euten iimi.nto,

que pierdo el Keino, y
te hago

depoíito de la muerte,

fi yo vuelvo á tu Palacio,

es fuerza cafarme luego

con Isbela, imaginarlo

no qniero, porque me ofendo,

y lo tengo por agravio:

perder a Elena, que necio

penfamiento! es uñ engano,

que aun éi prepriole ha*3rriJo

(olarncacede penlarlo;

Irme, y
dexaros aquí,

y traer a mis vaílalios

engañados, con decir

ü me calo, ó do m : calo,

es una pena de muerte,

es tormento dilatado,

Cs un engaño lin guffo,

y fuera de eño, Teban dro,

hallo en la oca.ron r-rel-ntc

¿e quedarme aquí ocultado

ua bien, que aora diré.

Ludovico, al fin, bailar.lo,

de traidoi tomindo nombre,

pretende el Liurel PvicarJo,

y otros cr i iores le a; u ian;

todos juntos convocados

me quilieron dar limu-.-rce,

y con la vida he efc.rpiáo

por avi.o queoymedió
el Coadeftahle, veilallo

de nfi cala, y de mi f.inrrte.

Demás de eflo, d'cr.- cavío

mi Padreen lu teflinicnto

dexo, que dicflela mmo
alibeta,

y yo la aborr/zco,

de modo, que fon dos calos

terribles, mi hermano fuerte,

y fobre todo, el eftaJo

da mi vida,
y

el peligro,

que llevo, (i elle tyr.ino

fabe (i vuelvo á mi Corte,
porque (i eflln convocados
®¡s vaflallos, foi p’.riilo;

de Isbeli ti pecho bizarro
cftá foca en el quererme,

J fi coa ella no calo,

\



|;!erao áü'.igri.i, y fobre todo

adoro á Eiciia; yo hallo

por niijor, dfxar el Reino,

a que !e goce un bai'lar.it),

COIDO Lu Jovico, que ts

como tu Tabes, nii hermano,

y vivir en eítos montes
haíla ver eftos tyrános,

c con nuevos SucceíTores,

o 4 Li tierra tributarios,

í-jrque todos ios Imperios

con Elena comparados,

ion como echar déla arena

en la Mar un Tolo grano,

m poco de agua en Tu efcolio,

UB Lucero áe ;« manto
de Eftrellas, un foplo al viento;

porque ay diferencia, cuanto
de las tinieblas al d¡a,

déla tierra íl Cielo facro,

de la noche al Alba herniofa,
Y tengo por menos daño
quitar al Laurel elgisüo,

y ai alma fu efphera,' y cando
de mano a aqueílos diícuríos,

dexo el Cetro por'arado,

¿exo urf Reino por un monte,
áexoel Solio por el campo,
dexo él fer Rey por Paílor,
íbio para examinarlo

:

^aebuen Rey nadie lo ha íí®
Mno ha romado el cavado.
Efle es mi guSo, ninguno
res replique, efta es-mi mano,

^

’

tlcaa, París DO íbi,
“

íínotuefporo.q-ue ha hallada
vida en cu vifta, en cus ojos
regalo, gloria, y defeanfo;
porque roas quiero conlioo
íer un humilde Villaa'o,^
que cinco Reinos, ni Imperios,
quehnguftotodoesfalfo. '

^/¿^«.Sobrino, repara. E/í;6>,Erpof(j.
advierte. Rry.Si ce he efcuchado
elpoía, qae Reino pierdo’

» n- r
surero replicar.W • exUdo.

J por mi?
en tile gane»

en gozó de táata dkb4
^ ’

De Don Pedro Calderón de U Barca,

t
•.

Rcy.Quien gozo de bienes tantos!
Llc/i. Tu t:cl.iva íoi, dueño mió.
^9'- Vú, dulce eípuí'a, tu efclavoí

JORNADA SEGUNDA.

DcBfr.Viva el fuerte Ludovico,
Rey de Polonia,

y Ungria,
l^onarcha de los dos Polos,
Luuovieo viva, viva.

tOefcfíbre/e nn throno.y enelfintaiti ludevU
¡^.cn por a parte el Condeñable,

Conra^.o con U otra, Ishela de
de luto, y acompañanaente,

Cina.Vrmclpo valeroío
, y Rey deUngrlaí

porJa muerte de Iberio defdichada,.
ya Monarcha de! Orbe, llego el di*
ce tona la Nobleza dsfeada:
Tres años hl que eftá ¡a Monarchis
entre civiles guerras abrafada,

y la preteníi'on de ella Corona '

la ponen por decreto d cu perfona, -

Mirrió tu hermano en la veloz cárter*
Uel Danubio queriéndole atrevida
lobie un caballo vadear fu eíphera,
donde /amas halla oy ha parecido?
pjuesfaliendo el caballo ’á la ribera,
tributario (ín dada el Rey ha íido
dd campo azn!, del piélago íblado,
o !a tierra en fu centro le ha ocuItadiJí
ios Nobles viendo de can gran fortun®
ií íuerce que borró contraria EftrelU
3 psíar de la plebe, que importuna

^ quifo darte la Carona bella.
Nobleza,

y plebe en una voz, en un»
conformidad, que e! odio fe atropella,
debaxode ta ehrono foberano
t^e vienen todos á befar la mano.

Irrda^'.Nobles de mi Corona, fabe el Cieli^
quanco liento la rsuerce de mi hermano^
que no el Sacro Laurel me di confhelos
pues no me precio yo de fortyrano;
pero (i de las paces eñe zelo

,
por decret# del Cielo foberaBQ,
el cargo acepto, y ceñará la guerra,
que tiene deftriHda aqneña tierra.
S»Io falta, que Isbeía olvide ci llanto,

y ocupe del imperio la grandeza,
^cs ya mi hermana en el Celeíle mas?®
Auroras pifa de mayor bciies.a,

‘

y pues eño á la paz importa taot®,
pue/enaeñá prefente.y ia Qoblez;*.

,
.

‘

*» ci Reíos, diga^ pues es juño
*

9
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' Hn^nnxr

lo que le el coráion, y
cl güilo,

isheLEí taino rni dolor, Rey valeron),

y el rci!t:iT!¡í'nto de cu muerto licr.mano,

que aunque parece calo rigorofo,

si P^ey del Mundo no darc la mano,

gobierna de tu cbrono poderdo

el uno, y otro Polo ftiber.ino,

que yo llorando acabare ¡a vida,

pues dicha mcfera verla perdida.

para Kema?\
Cof d.Oa^poic cl dolor, y e! vcloedud

ici via de nube ai Sol de Tu h;^

‘UdQ

pura.
lt:dov.V Aero'.

A

it.ugcr. Duque Conrado
Cí;^r/.!onaIa lu nobleza á(u Kctumí'ura

*

Li'dov.íl tiiiimrlio 'e p:ol)ga deíeado*
Cond.El amor d.: u, Reino te afl

L/rí^.Miu Piras ha dadoaqbi Je fu Ijj

Dfz/rr.Viva t! gran Ludcvico, Rey-d^Jáo

S^ra,

-iegria.

i [alen iberio de Fujior per

una puerta, y por otra Elena,

J^er.Aurora, quieres lalir?

Elen.Y ru Sol, formas el Jiaí

3ber.Ye, lin ti, como pedia?

í/e«.Efloyo lo he de decir.

Jter.Mas qué le quexa c! Zapl.ir,

S/c;j.E! Orbe fe quexard.

jber.Aco.bs, Autora. IIolS.tÍ

íl cu formas el Oriente.

JJrr.Mr.s qué me vei i Oícidente?

E/e». Si yo ialgo, el So! t.o ira.

Jí’ír.Dulciísiin.'! piend.a ii.i.a.

í/f».Querido elpofo, y ¡cncr:

:t¡ !in mi? tanto rigor?

Jher.PcTtü vida, quevcni.i

rBir.jr.co ella fuente í¡ia,

cuyo cryfla.l defpcñado

inunda toco elle Prado,

y que a! pun.o que te vi,

todo eíTe Mundo corrí,

alas haciendo c! cuidado.

Quando de cafa falr,

en el valle me quedé,

perqué ín ti no me h.a!!é,

^ue eftaba fuera de tr i;

£ cl Alba del Cielo vi,

al punto fe obfcnreció,

jiube deafa la cubrió,

suas fueren vaBosenojcJ,

porque cl Alba de tus ojos

íbbre el Alba amanecié.
Í.OS paxaros fe fentaron,

trinatido la voz a! vic.nto,

y en une,
y erre Eleiueoto

Su graadeza contcmplaroa;
tas reías fe imaginaton
fer éteraas en cblores,

y preguntando Us Icrcs
^Uiea tanta beldad nos di*
iiB Ruyfí ñer refponáiój

*

la D¡oí« Qc los Amorci»

Diiaa

dixeron: y
él amerefo,

puüendn el pico gr.rcioíc,

dixo: K'ena !( bci.ma.

Pero tue en f l.is t.in v.iiia

la palabra, y < i irtcntc',

c,ue enrre cl gt-zo, \ d cente nto

vitndofc lucir t. ii billas,

fe imagin.ii on Fftrrücs

bnxadas del Firmamento,

Centra el curio rarural

un .arrovo led.tuvo,

y tomo t! .-gr.i no anduvo,

fue pata iri Je crvf af-

a! tr.aalrarcnte rauda!

le J ixo un f-! te! confiante:

p
r qué no pall.s dt lar te?

Y el ei. torces re''pu::.;ic>;

Como pti'do pallar \o,

íi íoi Je Elena diluíante?

Para que puente has de hacer

( <!ixo un Cvnarrorno licrmofo)

y el hecho un arco Jichofo

quifo fu daño vente,'-.

Si yo he mudado de ser,

es, porque íí ha de pallar

el Alfa, e! yc’o mudar
en diamante es acertado,

que auncjuc foi cryfta! nevado,
no quiero el luyo manchar.

E/íZr.Yo, que á bufearte lali,

tan otra fali á bufearte,

que con cl güilo dehallattc,

en mi mi.^ma me perdí:

la viflaá un ahmio di,

y una paloma filió,

diiome C callando habló)

que te riega tu deílino,

porque has errado el camino,

y quiero enfeñarte yo.

Voló, y
en cfta ribera

de efle cryftalino arroyo

forme de la arena un poy*|,

?kicra;

A>bióre.en!ln,áfucrp,_

y cc.mo'e r-moruó/ ’

hice eonfc :i:,ntiayo

vienc.LalCklo
volar,

ya en el 1 .mo no hedehaUa,
üin-nr! a.ina me i/cv¿,

Y fue e : si: porque al filó,'r

eP.r montaña, mi bien,

cl So me (lió el parabién,,

pues te quilo cempetir:

|ulo'c c! agua a'rtir

ce veiine tan (In foísiegn,

yo !t uix • rtncres luego,

nc te burks blanca plata,

que fl tres poryeioirgríM,

también te derrite ti fuego.

Sale j-lbani ,y Bate,

jiíh.T n vL’f {ira bufca he veniá

.-ifíile tila excella lEOntaiia,

que es l¡lon;a de ícsv/czrc^

primera cepa de! Alba:

pe: o un perdido
(
aytrifld)

líer. Y de cuc es congoxa tacíí'

yílb.Sihrís, fobrioc;*

Iher.Ay de mi!

Que temes, y te acobarda!^

i/í».Es Rey Ludovico? aí/tó^

ya de la Cerina faíta

tomó ayer la ve/iiditra.

iber.Vjts bien. TebandrO,q«

es mas de que ib i Laurel

en un bailar do íe paflí»
,

y que los Nobles por R'/-‘

CH Belgrado lo

,

que es feñor de u

lo,

que es dueño de misl®?

y de lo que yo

Es mas que efloí

Alb. No Ceñor. . , ,

ikr.Todo fin Elena e»«Y
todo con ella fon

'

g)do ^ ella me falta»
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íólo con ella me fobra,

todo fin ella me acaba.

No cc akgras con áos HietoSi

qae es pronria rüa del Alba,

y qne es nueftra íangre juoca:

para gloria de rus canas?

Parece, Elena, que citas

coa rrühía?

jEiaa.Por qué caufa,

íi aqui ce tengo prcíecte?

¿í/¿. De lo que fe alegra c! alma

es, que Ricardo murió.

Z^er. Murió efle Menltruo- Puesbafta»

para que cobre mi Imperio.

Cumplí el Cielo cu cfperanza*

Sai. Juro á Dios, villano vil,

Montero de mala cafta,

padraftro de los conejos,

y de los ciervos guadaña,

que b la honda deíciño:-

IJ^er.Bíto, qué es efto? Bar.So CS nada,

un Montero del Infierno,

que en eííe libaio eftaba,

dice, que efpantócl rebaño
un Venado, a quien riiab.i

Ladovico, que han venido
a cazar efta mañana
por eftas (ierras, y montes.
Apuntó al manfo,

y tal aníía

me dio, que a no fer de fuego
el arma, con que apuntaba,
a! fin, arma de gallina,

yo sé que alia le llevara

por almuerzo un rorozoa,

mendrugo de eftas montañas.
Jíer.Elena,

y Tebandro, en elTc

prado lleno d:e"efmeraldasV

lalpicado de rubíes,

y de mofquetas de nacar,

quiero que eípereis, en tanto,

que yo penetro laeilancia

de efte Olyiupo, porque quier®
ver a mi hermano k cara,, i,

y madarjne otro vellido,

porque ha de fer efia traza

reraeiiio a mi penfamiento,
E/e^í.Efpofo, mi bien, no hachas

femejante atrevimiento.

,af/c?^».Sobr!Bo Iberio? 2¿>er . La cazá
es un encanto, que llena
c! elpiriíu,

y el alma.
Yo Ludoviro he de ver

^ íoias ea la campaáaj

y faber fu penfamiento,

no me repliquéis palabra,

que efto ha de fer. £/c«. Dulcí efpofot

Jí’er.íj^e temes, Elena amada,

fabes aiiien'oii Elen.Yz !o sé.

Jher.Víies ícgurauience aguarda.

Elen.Si.. pero Isbela: ihir.Lñh loca»

E/ítr.Si viene con él! iber.'Ho hagas
aqueile agravio a mi amor.

£/í72. Recelos llevo en el alma.
Vale,yjale Ludoweo ds caza fslt*

Lw^av.Que de! ven.\b!o herido,

entre eíce labyrincho divertido

de junci.ts,
y elpadañas,

guarnicií-n de eítas afperas montanas^
le frieticffs el Venado?

corrido me ha dexado.

Pero donde he venido,

que íigiiiendo efta fiera divettiá»

en la mayor maleza,

que tiene eña afpereza,

íui engaño me na dexado

terr;blemcnce defoberbia arraadoí

Es tfte Olympo fiero,

y cuaque volverme quiero,

pknfo, que fera en vano,

acuerdóme. por Dios,de que mi berRiaE»
íe perdió de efia fuerte,

y que otro cafo tal le dio la muerte*

Que tanto me cebade

en el bruto cruel, que me llevaile

mi bárbaro defiino

a perder de las huellas el carainOt

Confiedo, que he tenido

^avor de haver venido

a parte feraejante.

Eíde siionce Gigante,

que fe mueve parece: -

pero la rama toda fe edremCCé,

y de lado ha falido

un bruto de unas pieles guarnecido#

í Sale el ^ey vefildo de fieles.

Rqy.Ludovico, Ludovfco?

íiídev.Qfs he efcuchadoi

quien mi nombre ha llamadoí

Rey. Aquel que te ha f-guido,

y el que a folas hablarte ha pretendid®*

CoDOcefme! Ludev.Qvé veo!

Si el ccrazon me engaña, 6 ei defeo^

dividida el cabello,

& parte todo el bello, ,

y las pieles quitadas,
,

las accioaes de c^as apartadaíi

H ."4



^ X 'EngunAT

«i el color tan aJufto,

el cuerpo menos alto, y
más robufloj

no toftadas las manos,

los ojos mas humanos,

mas grave la hermofura,

quitada de la bat ba la eípefura,

ÍB el tronco en la mano,

diré que es un trafíumpto de mi hermano»

J^.£^'.EÍ miímo íci» Ludov.Q^i eicucho!

entre mi vida lucho,

conocefme? Quitado >

el Cetro á parte, la Corona á un lado,

notan vano, y
furioío,

mas blando, y mas piadofo,

¿el dosel no adornado,

¿e menos Guarda el cuerpo rodeado»

con menos feñorio,

mas llano, y mas íujeto el alvedrro

de! Solio no admitido,

menos mirado, y menos aplaudido

diré, y es cafo llano,

que Infante eres de Ungria,yyo tu hermano.
índiyv. Conbderando aora

loque el fentido ignora, ,,

quando re vio primero,

mirándote gro3ero,

irefuelto, y atrevido,

en fiera, que no en hombre, convertid®,

de i-ndcmito falvage,

el fiempre tofco trage,

las palabras airadas,

tus cenizas al tiempo fepultadas,

ya borrada tu hiíioria,

perdida de tu nombre la Btemcria,
difunta tu perfona,

á los pies derribada tu Corona,
diré que eres villano,

horror del ayre, 6'Magico tyrax?»
Conociendo tu intento,

fabido de tu boca el penfamienio,
que p«r efio he venido
a buícarte, tyrano, en tanto olvido»
Si d« intento no mudas,

jf
a tu hermano no ayudas,

que for yo, qtie he dexado
el Reino por UB caía deleraciad»*
Si de traidor el nombre
somas, haré que aflombrc
al Mando mi caftigo.

Tu ee sni prefencú. barbar® eaemi>»»
te atreve» a mirarme,

f”,™' P''”'"£«Uc&,«í
4a&e5,qseÍ6ilUi¡»a

á quien e! Orbe todo es corto Imperio
cuya fuerte cuchilla

*

fue del Tiianais odava Marabüla,

quan<!o de fus riberas

falpicando las facras vidrieras,

de Tártaros, y Perlas

las caberas diverfas

tantas al agua dieron,

que de puente al Exercito firvicron)

Sabes que loi de Ungria,

y de Polonia Rey, cf que en Turquía

tanto roxo turbante

desbaraté Toberbio, v arrogante,

que el EupKr.,tes caliente

de tanto rolic'eren le corriente

tanto a aucnieiitarle V ino,

que paxaro veloz á hi deíiiuo,

aun en la M.ar cíhaba,

y en purpura caliente fe lavaba}

Que me miras villano?

Sabes que íci tu hermano,
el que con fus Vandrras,

del Tygris luierando las ribera?,

feis ¡neles lalpicando fus crjlralr?,

fe alimentaron rodos de corales,

y no huvo algún día,

que no íoibi. íl- íu corriente fria

cadáveres de fuerte,

que de canladaíe anrci;to la muerte}
Pues co.mo á mi p. rfena

te atreves
j quitarme la Corona?

A mi Laurel gallatdo

quieres anteponertei Di,bañardo»
loco defvanccido,

loeriü vive,
y de yjip,.

(-f

Tu coa tanta ofladia?

Mírame bien.Infante.el Rey deUngrt®
es el que á verte viene,

y el que a quitarte el Reino fe previene»

IrrdflX’.Quitaréte la vida.

Aguarda horror,
y fombra defaCda’:

Mttiófe en b eípefura,
'

terrible confuíioH,
y delveoturab

Sa/f?> Conrado, y OSaxio,
CHax.I.a buba tuya Le venido

yo. y el Duque; pues, ftñor,
tan airada tu ia vüta?

demudada b color?

qué tienesi Lud.O fombra fiera!

Condeftablc? üü/rtr.Gran frfi»rí

lírdít/.RecoJanre Ies Monteros.
Orf/t-K.^ué Las vifto? I.r/díi-.Nada, un

Wiafoniby^ que fi; opuf»

i

5
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fuerte a la Imaginación,

un erpanto, un defarino,

ua penfamiento, un rigor,
diré, que á mi hermano vi,

que le he hablado,
y que me íiabli*

v-viír. Ellos, fcñor, ion engaños,
que nacen de admiración
de aquel, que afsi fe imagina.

Itidov.Ml hermano a mi; VivoDloí»
Oiiav.SoCúegite, que no es ¡año,

que un penfamiento veloz,
una aparenre verdad,

que nace del corazón,

y fe forma en el fectido,

te aya caufado pavor.
Ludpv. Di ces bien; pero yo vrí

( terrible imaginación
! )

mas dexemos iosdírcuríos,

lleno voi de cenfaííon.

Vanfe, y fale ihirlo, 'Elena,, y BatSi
l.c«.Qué dices, efpofoamadoí
itey.Aísfel baílardome habló;

pero aunque me conocio
en el trage disfrazado,

conocí !u penfamiente.
ElenSm duda haire fcr cyrano..
Jtey.Es baflardo, aunque mi hermano^
B/eiz.Sofsiega el entenciimiento.
Rey.Con Bato quiero quedarme

ye, y ¡lama, querida efpofa,

’

a tu padre, que el confejo
de los vie/os, es la dicha
del fuceíío. E/e».Voi, mi bien. vaL

ley.Ven aca, Bato, las cofas,

^fue tiene un hombre a' fu cargo,
fon vigilantes antorchas,
que le alumbran,

y k alientan,
í o tengo de tu perfona
bañante fatisfaccion

para fiarte una cofa,

que wi ella eSriva nn fecrete-
de grande importancia. Bat.Honm
mi humildad, en quétefirvoi
í^uedcfde el rnftanre, y hora,
que perdido prcgunrafte,
donde eftaba mifeñora,
que eras mi amo no sé.

í?7-Sato, que lleves importa^
eñe papel i Palacio.

at.A Palacio? Extraña cofa!
%-S.,Bato, ykhas de poner

en manosdefsbela.aora
ííQ que falte düigenck.

De Don Pedro Caldero» de U Barca.—
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B^f.Quien es Ebela? Re;. La Aurora
Reino, el Sol de Uwgria,

de todo eñe Globo anfercha,

an!”^u
teneis ca la mímoih

aquella lengua del diabro,
cuyo author es ella prcpria,

fofo fe entiende»

importa,
que fi no fuere á fu Alteza.
ñola des á otra perfona.
I H preguntare, quien
te di6 el papel:-

eña refpueñs: por Bios,
mueíloamo, que en eñascofa^
pareces de las Batuecas.

S^.Mui drícreto le refpondas,
que un Ganadero, que habks
en eña Quinta, fes. Yd roda
la lección ¡levo eñudiada.-
Aheza, Isbela,

y Antorcha,
noceneis que medecir,

S^tí.Queda con Dios* Rey.El te guarde
' '

B^r.Afsi.-digo.eñafeñora ^
.

como dices, que k ¡lama?
Ify. líbela, beftia. B^^r.Las cofas,pe dices, que importan tanta,

han meneñer gran memoria;

Sato.
S^í.Dicefme tantas tram-yas
cop Isbela, A ite2a,Q;in;a,
Labrador, pape!,-Antorcha.
que me traes loco, por Dios,
y es hablarme en gerioonza

^''^‘^^^°”deJíab!e,Ludev;coyConraL^
GíW.Bien puede tu Maceñad

confulrarJoimamorfales,
que ay muchos que defpachar. •

X««.z;.Epnui bueno, Condeñabíe,
que eftanuo yo divertido . >

en cofas particulares
,

. 1

de mi guño, vos preciado
.

de coníejo vigilante
. .

me perturbes lasque quiero,
Cgnd.Yo ¿the afsi aconfejarte,
XWozí.Los negqciosquerraeís,

íi fon cofas iroport.int?s,

ios veré' quando qiiifiere..

CcW.Sfñor.' I.v/, B. ¡le
, tártc

CW.No lo,s confuiréis. Lw!a-t3
quiero "érCc^^.Ok arr'„„ . I

Soldado

'

dice, firvio a vueñro padre,
'

ya



y
ivueñro l-fninno en !.i g:¡?rra

Con:ra loí 1 iíicoí rilCingü,

y que lab; Mundo;- biíí.Bieq,

tiexad efía. k! arfebnce.

Condr.VeT¿'é una pierna en b guerra.

LtídSi l<i perdió, con inudaríc

¿ otra frontera, la otra

podrá fercue felá ipualea:

ay otra ceíar CíKd.Que cruel!

Socorro ha pe iido Albante,

aoret ido de! Francés.

Socorro pide el cobardeí

Rinda "e, b inu’ra, que aisi

hará fu nombre iámirable.

Ce.'?¿.Li5bia, viuda, por pebre, pide,

Í úí íu ei'pot'o el mas notable

Soldado, que tuvo ei Orbe,

pid;. Ls-O. Decid,, que fe cafe,

y Que no bufquf marido

cooi# c! priinero, pues labe,

quede hazañas del paliado

íolo ha lacado el cantarle,

Ct’r.d.'í f cafarfe no Quiete?

i,«ii.Qae le venda á algún cobarde

las hazañas del dirunto.

Ce.r’íf.FJla pide. Lrr^.Es enfadarme.

Corid.'í’-ñor

,

Coníiantin de Ülyfles,

dice, que forzó Ricarte

fu hija, efcaló fu caía,

tienele preíTo en la cartel,

Cs pobre, y
Ricarte es rico'-

pero no quiere cafarle

con c'la. Lnd.Qn: falga libre,

eue po es calo diículpabie

el decir que la forzó,

porque en fe'Beia.'.te lance,

ro tiene poder el gi'-flo,

fin priinero conformarle,

huela fu Altezí pidei-

Lud.Ql^é pi.le? Cvnd. Fiero fcmolaote!

licencia paraler Monia,

pue? que no puíde cala.'íe.

Lird.Como no, itendo vovivoí

Romperé los Meniori,t!c$,

que mi* eriía-iofo:

Isbilí Monja? Cp/ír¿. Ya labes

quanto ki (eattiio la iiiueipe

de t* Immano. La* Bien,

taro »t hermano mejores?

Yf haré, qae conmigo cafe»

6U q*itare la tíí*.

CíW.lj efle un error notable.

fc»;ií.Sgh aa a,c(io: yi os Ue dicho»

pd;t'd T\.eifídy,
^

ouedexeis de aronfejarme,

que (i iiic enojo con vos,

haré, que de un vuelo baxe

vueftra cabexa á mis pies.

Oz¿-Vu.ftra Magcftad me mate

como á quien loi. Lud. Cqiien fujsj

Ceri.Soi, feñor, a Condeftabie,

y
vneftro hermano !e honró

de tener mi noble fargre,

Ludov.'ío rae deshonro con elb.

CW.Repara, que eftán delante

los Nobles, y
di; an:-

I/síi’oT;.Dirán que ícis un cobarde,

un caduco, uñ viejo lojo,

un fobetbio, BU intracablt,

un villano, un atrevido,

y 'obre todo un infame.

Vos 'a daga para mi?

0»¿.Vu.íha Magefiad repare:-

Líííf.Qué lie de reparar? C:r,d.S<iñct:-

LW.Vive Dios, que he demaurlc.

Sjtle hbeU. i,

l¡hel.l\\n\o, feñer, pues añi

tratáis a! gran CceJerfable

de Ungria.y Polenta- Es bien,

que fus canas vencrab'es,

de ankn mi primo te her.rij,

y mi tio, y
vueftro padre,

eftén per vos de efta fuerte?

Lít/f, Bifte, I'be!a,F.'.fle, batís

el .'.trevimi'nt.p vueftro,

TOS en cílos M •morialcs

peci' que licencia es de

.para fer Monja; íi iabe

el Mando, que fois mi eípcfa

por lo primo,
y
por lo ainante,

por 1 h Rey, por lo kñor,
^

y
¡untament" por langre,

vos Jelprcciiis mi-. íavores?

2j¿e/.VucrtraM3oenad meh.iCC
f'

en cílo f.iver mas

per* yo no he de calarme, *
,

o fobrc ttlo ke de perder

la vida. L«¿.Sabré corcartí i

las alas, que fobre el vientP i

defvaneciJa te t.’.acQ, ^

Ivli hermano acalo igualóme^

í-kf’.Bien lera que te repares.
»

L»¿.F Lié mejor mi hermano? ht'o’
i.fjgel

he de advenir? JsW.Fusr'e
^

|

Lh/í.Ti! amijp? Cewr.Seiior

tratar vaal al Coudcílable,

am herataner, a libela, ¿jje*
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áerooar fervicics rales,

hablar deh.b; ¡Jámente

yá ion cauíís mui bailantes

para qnexaríe. LW.Pues Du^ue,
vos cambien venís i habiarme

contra mi guftoi í.a ira

ya por las venas fe efparce.

Por mi Corona, que aquel,

que ea algo me acenfejare

en contra de lo que güilo,

que yo nJlmo he Je matarle

con la viña fojamente,

que para vaíial'cs tales

no es inencíler el azero;

un volcan mi pecho parte, T/aJet

I:b:l. O inonílruo, fiero rraiJer!

Oa/aif.O tyrano! O^r.Cendeílable,
la vengar'za de ella iniiuia

no pide el caftigo tarde.

Ce«íf.Ñlorira, viven los Ciclos.

Cí>»r,Pcbeié f,! propria iangre.

CsaJ.De un &.-ítartío tanta afrenta?

dond.iJc un tyrano agravios tales?

Ce«fl.Vengaréme, vive el Ciclo:

Duque excellc? Ca^r.Ccndeílable?
CflW. Muera Ludovico. Cear. Muera,
Cowfl'.Baxe a! fuelo. Co^r.Baxe.

Ce.r’rf.Horror feat-'Or/r.Scinbra fea^

baila que fea esdaver.

Sale Bate con la carta,

í<í/.Ni fé por d»nde-.me v¿,

ni sé por donde me he entrado,
ni se en fin doade he llecada,
ni tampoco donde efó.
Isbela, Antorcha, y Alteza,

donde la tengo de hallar?

Aquí quiero preguntar;

mal parece la baxeea
de ua Paílor en un Palacio.

J^beLOnh quiere eñe Labrador?

Cond,VQx quien preguntáis?

embiome, yco de eípacio,

mi amoá la Corte a dar
a ma Alteza ella, que veis,

y efta mañana i las feis

lie venido a preguntar
per fu aueño,

y nadie ha havido,
que no fe burle de mi.

.

Alteza fe llama; Bar.Sr.

y Antorena r.imbien. Canr.Percid©
venís: Antorcha, yP^Icrza?

f; ñor. Cff?2Í.S¡mplez* extraña
^í.Gtro nombre le acompaña.

Calderón de la Barca. i 5-

Csnda esr Cc^r-Notablc ruñiqueza!

Bíjf. Isbela. Cckí.Su Alteza? C,*í.Si.

CLoná.X quien la cart* os ha dado?

B.sí*Un amo, que Dios :ne ha dado,

y que me haeuibiado aqui
á lolo efta carta dár
á efla tres veces muger,

y bien pudiera faber,

queso un afilo,
y embiar

hombre, que con fobtileqa

habrára.Co/ar.Cafo natableí

Ishel.Qiié hombre es elle, Cond£Ílab!e>
Cond.CzTU trae a vueílra Alteza.

' Ce.^.Moñrad. P^f.Daréfela he en fu n)aní?4
que á nadie la puedo dár.

Cond.Bísn podéis luego llegara-

iiialiciofo es el villano,

a nadie darla h.a querido.

JrrcLCarraá mi, quien os la hadado?
B.'if.Es de Uü Ganadero honrado,

de quien yo criado he íido,

que vive cerca de aqui.

Jrée/.Mcílrad, pues: vaioame Dicsí
Eiíí.Si os üamais Antorch: vos.

Cond.Dcqué te turbas afsi?

Isbel.Ds tña carta. Bat.Qué le hadado
que efta de marmol veilida?

Isbel.la letra es bien conocida;

abro, y leo. Lee. Ifo he llegado
de Jerufaic'a aora,

y es el camino he fabiJo,

que por Rey efta elegido

mi hermano: el alma te adora,

tu Rey íoi, y es cafo llano,

que avré de cobrar mi Imperio;
íí quiíiñe bien á Iberio,

ven ílgaiendo á eñe Villano.

Cend.Qüé es lo que diess, feñora?

JíW. Hombre, ó Angel, donde efta

el Rey iberio? B^r.Harre alia,

quereüme burlar acra?

Qué Rey, ni qué calabaza.

ííW.Quien efta carra tedió?

Sat.Va hombre, a quien firvo y©a
X'^cLEftcelRey. B.jt.Liadatra23j

Rey el ©tro, eftaif cu vos?

Cend.il Rey «, Pañor amigo,
B^í.Bírlarosquereií coniaigg,

qae £í e! Rey, jVo d Díq,,
Cexd.Li ctiti B© ie dtfdi''e,

irfe/ Mg ay dada, é' «, Condeñablía
0,^.Raro fucefio: Cí,r. Admirable,

.

ic&rs claro Ío ¿ice;



I S Enoauar
,

^
ay fuceíTo fcrtlejanrc!

Loca de canceiuo eftoi:

eiíi cadena te doi.

Cmd.Yo camBien efte diaman te.

Ctfftr.Yoefta vanda. B’ítí.Si lenora,

el Rey es, no ay que dudar.

Jshel.Oíti pues te quiero dir,

qué es el Rey! Biíí.Dicelo aora.

íí&e/.ConJeñable, laque á ¡ni

me parece, es importante,

cl que te vayas delante:

porque íí falto de aqui,

puede fer que efte tvrano

te pe lija a riefgo la vida.

Cend.Li luya vera perdida.

í^e.Só tiialiciofo villano,

guardo las joyas, que entiendo,

que oie las quieren quitar.

Jstel.'Ho ay. Conde, mas que aguardar,

Copfíd. Servirte en todo pretendo.

2í¿e/.Viva Iberio, Condeftable,

á pefar de efte tyriBo.

Cív.V.Rey es, feñora, lu hermano.

O.-jr. Feliz fuceílo! /sic/. Admirable!

Ce;;.í.í'j^:edate con Dios,feñora.

£tr.Haveis de ir c onnaijo! Cenii.Si.O
í.rí.De ella vez le ¡levo aqui

cadena, y diamante i Fiora.

l-anfe, y [ale d Key,y Alheñe.

Jtíbarj.His hecho una cofa. Iberio,

que dudo, quefalgaei Alba
con el gofio, qn; deieas.

A Isbela elcribifte carta!

Rey.Fj_ forzeío. Alü.y G ella viene,

que es nuiger enamorada,
po leroía.

y atrevida,

viendo fu fuerte burlada,

que lias de hacer ? Sev-Desime a mi,
fenor , e! raodoi y labrara,

_

que vo bien sé lo que imporra.
E'ena? Sey.\To f.pj

que un aromo Je diígufto,

feñor, no pretendo d'iria.

S¿í¿e t¿c»ía^

í/e/;.Mibien. Ríy.Ekni. Elea.ldl
porque fu E.uo le falta,

afligi la, y viene a ver,
fi tu fabes le eñ.i caufa
alguna cofa. SaU F/.m.

iíar.Senor Bato defJeefla mafiana
B-'i raicaao de UQuint.i,
yo he corrido U montaña.

s cüíve ea puntos;- pior-

para Remar.
Bato no efta en la cabaña,

perq fi lois Menga vos,

lolíegad, dexad las anías,

que no fe aulrntó por zclos,

F/tff.Con ello eftó conlohacJa,

deme á Dios, que deabortida

de una encina quité.- Sale Baf®

Eaíí. Aparta, fenor, que vengo perdido*

Riy'.Sofsicga, Brrf.A la garginra

las palabras fe me pegan.

jilb.Qnr.Az mait Rey.Defhcha extraña'

Bej.DüFe el papel> r^ié ay de nueva;

Faltó teda mi elperanzi:

que dices? S«.<j^ie fui á la Corte,

a Antorcha le di la carta.

Rfy.Qiic Antorcha» Bxt. A libela dioQ;

c.'nnla, y atribulada

me dixo, que eras c! Rey,

' y con •/ an fecreio llama

á un Detclíable, que es

un Grande, que venga ma.n.li

conmigo, y aqui le tienes.

Nlira que Rey, ni que a barda,

eres tu; yo so per ii do:

él entra, dilc que cídaba

con los afloraos de vino,

que tomé por la mañana,
que aquella carra raediík.

ll/#«.Efpolo. Rry.No es elle ñadí.

Sale el Candejlahle.

Ca«,2.Qiii;n es dueño de efla Quiata!

Barí. El rae cuelga de ana aya.

B~ey.\ o loi. CfltJíf.V' algamr el Cielo!

que es do que miro? Ya bailan

las feñas, Pvty poderofo,

Iberio ¡mire. Bar.Xo es nada:

¡uro á Dios, que ella borracho.
F/or.R-y le dice? Ccnd.^ vucílras plautls

tenéis. Rey. Condeflible amigo.
^

.

F7er.R,ey ledic'. Bar.Rey le llam.i.
'

1

Rey. Ove. E/e/v. Se ñor. sey. Nadie quede

en elle quarto. EUk.A ella quadra

me retiro, que he de oir
todo quanto los dos tratan.

E-i, . Flora, inueíío amo era Rev. . .

Fior.Qaé dices! Bar.No Labro palabrí» .

Fitnf;,
y qHiii.in hi Mis falos.

Cc’sd.Puís, íenor, en e!l.i Quinta,
qué olvido es efte? Qué caula

haveis tenido? Rey. Pariente,

miconlejo, mi privanza,
mi amigo, padre. Cesí/.Señor»

RQ.Isbila leyó mi carcaí
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Cond.St Tenor. Eíj.T’ues oye sora,

verás amigo óel alma.

Tres anos ha, valiente CcRoeftaole,

que antes que el Sol formaile blanco Oriente

íali á cazar la cola mas notable,

que el Sol bar.O uc luz tfte OcciJente,

al punto que c! candor con rifa afable

Corona Je cryflal le <Jió a íu f ente,

bordandofe de nacar fu alegría,

neutral la noche,
y

íin color el día.

Me viáe en ette monte, Conde amigo,

y dcxanJomi gente delcnidada,

á mi mifrno íirviendo de Cífügo,

quiíe medir de un valle !a ilanadai

entre luz, y tiniebl.ts, como digo,

divisé en una peña recoftada,

íüio era nube, el Auftro parecía,

y poco á poco el Alba fe venia.

Llegue' mas cerca, una muger divifo,

que aiSülquifo hofpedaren el bañada,

y por pagarle con grandeza quifo,

que le fuefle la gloria dilatada:

pero cemo la luz no daba vifo,

y li la daba, era luz preftada,

el Sol por gozar de él mas atrevido,

cerrb la llave, y le labro el fentido.

Tar Jabafc la luz del Alba hermofa,

como íí yá eíluvicra en el ocafo,

y dice, viendo alli fu luz dichofa,

al Sol ie ha fucedido algún fracafo.

Mas mira, amigo Conde, que engañofa

era mi idea en iemejante cafo;

porque al pallo, que el Sol luz arrojaba,

ella Deida j coníigo la ocultaba.

Columna de cryftalel brazo era

de la mexilla bafa cryftalína,

y en exes cinco remato fu efpbera

la perfección mas rara, y peregrina:

no vi de flor rocío, a quien dixera,

que eftaba fn color la clavellina,

mas como efte prodigio la robaba,

cfponja de los Aftros la juzgaba.

Como eítaba en la peña colocada

al Sol el ro'íclerde fs luz pura,

a tener el azero levantado,

Cnerubin pareciera en la poftura:

mas como eífaba el brazo en arco armado
de paz aílfgurano fu nennofara,
como no rec<-rdaba el mifmodia,
azerico de Phebo parecía.
Al ruino de una fnence, que baxaba
con mas rigor, que nieve, fue forzof»

revolver de lasfphera, donde eñaba,

un po'ofolo de tu aisiento hermofo:

abrióle el Cielo, el campo fe bordaba,

y íacuüiendo afsi lo perezófo,

a globos repartió los refplandores,

pallando por Planeta los temores.

Quandoel Sol álu falvo deípertanda

quifo faiir, porque antes no podía,

que fl el móvil no rige lo fagrado,

pararale la Sacra Monarchia;

miró efta Aurora á uno, y otro lad».

Ja coaírquencia es tiara, ella qtieria,

porque el farol le vicííe por na rato,

darle los cíperezos de barato.

Bizó defde la peña al verde llano,

no con el fia que fe mito Phaecoate,

y los cryftales de fu blanca mano
fueron iembrando copos por el monte.

Conde, no foi Apeles foberano,

lo que he pintado ha fído de Orizonte,

y pues que fei Pintor de efta hertnofuraj

efte es original de efta pistura.

Síica el Rej' a Elena de detras dt anm

cortina.

Cend.Qaé foberana hermofuraí

B^.Condeftable la mañana,

y la Deidad es aquefta:

Igualad pinrel?

iguala,

porque es la pintura fombra.

Eey.Efta mi efpofa fe llama.

Cr®¿.Tu efpofa, fenor, qué dices?

Ery.Condeftable amigo, baña

la fufpeiifion, que has tenido:

Bien conocieron tus canas

á Tebandro? Cond.Si feñor.

2le^. Suyo, Conde, es efte Alcázar,

efta es fu hi ¡a, y mi efpofa,

videla viniendo á caza;

dexéel Reino, aqui he venido',

eftoes en breves palabras ,

ia oca tjon, porque perdí
^

la Corona foberana. ^ ^
.

Cend Vueftra Mag-frafl, féñorá,^

me dé fus pi^s. Rey.Qué turbaíá

efta mi efpofa! Señora,,

el Condeftable fe efmalta

de Dueñra fangre mejor.^

Élen.Yi sé el blasón de. fu cafa.

Rry,Vamos al remedio, Conde:.

Ctf»d.Muchas cofas encon^tradas

ay pata nueftro defignib,

: c'; ->

>¿3 i; í

i
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y h (Je más ímportáoclA

£s la de Isbcia, que loc3 |

firme, alci.va, enamorada,

Íi íabc que efias calacío,

ia de revolver á Italia.

Tu hermano fuerte, y ¡oberbio,.

los Potentados lo aman,

«juiero decir, los traidores^

^uc los Nobles defeáraa

-quitarle luego la vida.

Declararte luego,, es falta

de coofejo, porque dudo,

que nones vuelva laefpalda,.

la fortuna, les Caílil'os

los tienen traidoras armas,,

la fama tuya ceíso^

y afji para dtípertarla,

es raenefter mucho ingenia,

gran cordura- y vigilancia.

Fero, valerolo Iberio,

<ifie la valiente la cípada

de la prudencia. entretantOi

€ue ganamos en. Ei'pína

favor, aplaufo ca tu Reino,,

aplauío luego en Italia,

que con eño, y el dcreclm,

que es tuvo, fetá peí! rada

de efte baftardo la vida,

la, gallardo Monarcha,

Kiis citados honra,
y vida,

,y aquefta valiente efpada,

ofrezco es lervicio tuyo.

Gorra la traición, deshaga

tu brazo tantos infultos,

ea, tu dieftra levanta,

para que baxen al fuelo

en cenizas abraíadas

las dañadas intencic nes,

aubetíllas, que a la lacra

luz de tu folio fe Oponen.
Animo, aíTcmbrodel Aña,
vuelve por. tu Real Corona,
quita efl.i niebla pefada,

que a la Regia Silla oprime».
Ella fonibra de ti aparta,

que yo de todo he dé fer

defenfa, amparo,
y muralla»

roca, Caftillo invencible,

efcoli o fuerce,
y Alcazár,

don de el cheatrodel Mundo
vea tremolar gallarda

la VandexA de cu nombre».

para Remar,

y el efeudode tus armas.

Í.Éj'.Pariente, padre,
y amigo,

pues que lo fuííte del alma,,

todo a tu cargo lo deso,

A tillante acra te ilam.rs

de mi Imperio valerofo,

derribado eltj, levant-a

á la cumbre fu fortuna,

para que puedas gozarla.

JORNADA TERCERA,

SáU Bato entruge de cortefano
, y

Elena en tí de Labradora.

Elen.Biio, la vida te import.t

elte fecreto. Eat.St úcr2,

mifeñor. por Dios, te adora-,

elle frenesí reporta.

Elen.'il te has vuelto cortefano

en mentir, Bat.Wi (ido error,

liendo ruftico Paüor:

pero no es burla, elro es llano:

Del tratar con mi feñor,

Y de haver aqui enido,

eíroi yá rati-encendidu,

que rebiento Je favor,

que no has de hacer otr.' cefa.

Elen.Yo he deeícuchtr á los do?.

Bat, Me han de matar, •'Vi Dics.

Etc». Bato, cito es cufa forzóla,

E^í-Rsido liento.

Eien.Yo :ne voi.

Bat.íl Diabro es efta mue_er,
li efto fe liega i faber,

en grande peligro eftoi,

Efeondejt Elena,
) faU líbela,

y ¡herto.

ZíE,Cofas te escucho, que quedo
admiraíJa, y con razón.

Rey. Efta, Isbela, fue ocaíion

de mi auíencia, no re puedo
decir mase que fue forzofo

en Jerufalén eftár,

por poder alLgurar

la vida. líkel. Cafo efpantoíbi

Efto a parte, en el efeaJo

que tu fiero hermano efta,

mui difícil fe hallara

remedio .? nuel'tro cuidado».

Pero, nai bien, ola vida

hemos de perder, ó vér,

(kiribado efie podex#

Yá la parte mas lucida
Jel Imperio ,, Co„a,,¡„,
defiiparte, foloaora
elpera el alma, que adera,
latuya.loqueprevienea
tu firmeza ten la ni¡j,

porque deípuesqbs’foj^.
labe el Mundo uii m.-j. j

^

_ T- cuidado
Ee;Detuamo,Ii»a¡e,^.^ '

he ftbico,! hela, amada.
E/c«.Amana, Que ercucho.Clei3.i

muiundcme eftoi de zeles

'

líbel.du.Tiáo leñer,
peftrada

mi vida h dilatada

muerte, que he pallado acta,
vive el alma, que te adora,

que (i fj vida es la mia,

cemn ptríTarfe podia

ítn el Sel I.i blanca AnreraJ;

Pero yá, primo querida

que veo lo que no creo,

bien puedo dáral defio

lo que t.inco ha preterdido,

oy la palabra te pido

deefpc fo. Kejí. Válgame Diosí

Rtrí.BiiO, quien os tr.isoá TOS

a ver eítoí tiró perdide..

Jjff/.E.to e! alma ha pretendicí,

Eif.?7.Ccr.forn’es eftán leídos:

ye muere. Fü/.Podré avifar,

que eirá el'cuchanJo mi ama!

Ee;.(^iien t.anto, Isbtla, te aOJ)

ccii.o lo podrá negar!

Menefrer es engañar

clra cenftance Wuger.

Ay Elena! pretender

elte agravio contra ti,

no puede excufarfe eom/»

Oy aqui ine he de perder»-

Digo, libela, que re doi.

paLbrar- E/e».Lance cruel!

Rc^.(]]Hic ferá tuyo el Laurel»

B.'ít.De aqui efeurriendo

Rey.Y que areodiendo aquiq°

¡11 i la ngre. Ele. Muerta he^
^

Rey.Tc daré, ^fnl

fabrás. E/^«.Tr.anceao'o'¿°p;

Rey.Qüc te h.i efiimadotuc
po

y que tu amor he

Jsbel.Yk no puede amor 'RS*

á mayor bien, fiaitu efp® *»

y pues mi Eftrcll»¿i^^®**^y

I
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oy ms ofrece tal lugar.

£/c».Qui;n eíro podra eícachzr?

aun.ju; maera he cc filir.

Jíf e/.Para que purria vivir

el aliña cr¡ eternOb Lizcs,

tenga deicanfo en ru- brajoí.

Sien. Ello ¡c puede lufrir?

al>raí,ii}je f-J-git Elena^

Oiga, fejicr, de ia Quinta

ya no fe le .i. uí rda nada-f

B-íy. Cielos: Bieni no es efta?

Jíí^.Quien traxo aquí elía villana?

I-kn. Qué es efto , íeñor
,
pues

vos?

Bat.Qtié. cierta fue la quartana!

El Rey deefta vez me cuelga^

ínas laque aquí mi ignorancia

un remedio, cruees aquefte.

Ficrtña, tonta, rapaza,

vos del monte de eífa fuerte

jor ftis dias, que faltara,

a 'biifcarme á mi, fabiendo,

que mueOo amo efta vegada
1

* ^ ^
ha mjneiter mi perlonai

Rey. Si efte no laca efta traza,

aqui acababa mi vida.

IsIbI.Es fu muger la Villana?

frñora, es mi miiger.

Vueftra, Bato» Para Dama
la crio naturaleza.

Elea.Biio, yo eftoi enfadada

de aguardaros, que ha íéis dias,

que faltáis en riieeíla eftancia;

no ay q habrar, no me he de ir,

fn que vais á la montaña,
B«?.Frora, Prora, no me ertojes,

£/f».No ay que enojar, es pefada
laauíencia de tanto tiempo.

IshStís dias, bella Serrana,

llamáis aufeocíaíE/e^.Seis cías,

qué es feis dias» no aguardara
'

feis horas ni feis minutos.
B.¡»í.Sfñora, es cofa mui larga

deciros lo que me quiere;

cftá zeiofa, que eftába

habrando conmigo un dia
Ua capón de una ventana,

y penfandoíér muger,
que es la diferencia nada, '

íi no le vé la ropilla,

los calzones,
y ia capa,

k deshace con ios dientes.

on Vedro Calderón de U
'Elcr.A aun no eftoi alíegurada,

que aüi me engañafte,'B:-to.

B.íí.Níijnca un cap;on üefenoaña,
aunque le einbiiftjera un Turco.

2í¿’cT.Vos teneis bailante caufa
piara querer mucho a Flora.

Veis, eftas colas me canfan^
que noíoifeñorde mi.

Isbel.'Ho Tra bien hacer falta.

Iberio, fí el Condeftahle

viniere, ai punto me llama,

que temo, que venga e! Rey.
Bey. Vete.fenora.

£iV«.Ya baftan,

las leñorias, feñor.

Rnt-Bien ha falido mi traza. ap,
lihel. A Dios, mi bien.

E/ew.Noproíigas.

Bey-Isbeia, a Dios.

Ríen. Ello bafta.

2í¿e/.Dimf, note has Je volver?
E/e/s.Con Bato, de buena gana.
IsheL Y ÍÍH él?

Elen. Como íínel?

Ehel. Agradame la Serrina, v/tf,
Bat. Qué tenemos?

E/#«.Efto es hecho:
ponte, Bato, en ella quadra,

y mira no venga Isbela.

Bey.Querida efpofa del alma.
Elen.Como del alma, feñor,

íi la teneis ocupada?

Quien pensara, quien dixera,

t ó poderofo Monarchalj)
qae havia de oir Elena
entre amoroías palabras:

Dátete mi fangre Isbela,

y de la Corona íbera

ceñirá el Laurel tu frente,

propria diadema del alma?
Ay de ini! Salgan del pecho
en cenizas abrafadas
los agravios, que padezco,
repetidos a mis anScíS.

,
®e pagais tanto amor,

bien pagais finezas tantas,

blás diréis, famofo Iberio,

que bailan para villana,

y que fobran para un monte
ya! as ñntzas palladas. *

Bien fecompadeceaqueílo

coa 2Ji amor; que eñafiiañana

Barca, 1 9
defcfperada de vér

vueftra aufencia, fenapre larga,

para mis oj'os, fali

de elle defJichado Alcázar,

tumba al fin de sii fortuna,

y fifi de mis efperanzas.

Tan defpavorida, y trille,

que di materia a las plantas,

á los montes,
y a las fieras

de lamentar mi deígracia.

Vifte la Garza valiente,

que en -tfia región opaca
es la veis de Iris vientos,

nave del Orbe gallarda,

quehaviendo ¡urcado el glohoj
bate las volantes alas,

y con dtshacido curfo,

baxa á la peña mas alta,

y que no hallando en ei

fino el algOH, y pajas,

echando menos el fruto,

que fsiió de fus entrañas,

tomando de rayo forma
todas las rafas campañas,

y ios campos erparcidos,

efpejos proprios del Alba, -

furca altiva, el roílro inOf
toda Ja pluma erizada,

en cada cañón un tiro,

en cada pluma una bala,

en cada ala una faeca,

fírviendo el pico de lanza,

mal compueña !a hermofurí|
Jos ojos brotando llamas,

que parece fegun vuela

fobre eíía fabrica vaga,

que el foi ie tiene fus hijos-

en lo oculto de fu Alcázar,

y que fi encuentra en fo efpheri
ave qualquiera, la agarra,-

y con tal aufia la parte,

que para fer feñalada

de que ha vengado fu agravio,
todo fu vellido efmalra,

ó por ira de fu gufto,

o porque fea efta gala

nacimiento de fu orguljg

ó blifon de fu venganza
Pues afsi, feñor, volvienj» 1

la vi.fta átoda mi eftancia ‘‘

viendo defpejado el nido*
de tu Deidad foberana,

^ “ raígaa*
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rafeando efplaeras de montes,

foros, valles, y
montanas,

confiiTo toJo- el leficiJo,

coaibati-ia toda el alma,

he lléga lo ávueñra viña

para hacer como la Garza

€n fíTa avecilla débil

con (u p.irputa mi gala,

facaodocoo mi innocencia

todos los zclos dtl alma.

Cansóle tu Magcldad,

oue bauan tres años, baídan

para un Paftor de los montes;

^ue cabezas coronadas,

como Tolo <ie si penden,

elvidan, guando mas amm.
íso importa, q

ieelpofa fea,

que bien podéis repudiarla,

perque las leyes del guído

‘ proplianan las cofas fac ra?.

Ideftruya'e el padre mió,

acábele lu privanza,

fepultele vueñra erpofa,

y aqueftis joyas preciadas

íriumphc doicrolo lean

de lu caula-ja madraflra,

que yo acabando la vida,

zelofa, y delelperada,

c«moatida, riifte, y pobre,

perleguiáa. y deídichada,

lola, hn amparo, y norte,

defraudada mi efperanza,

fere cxvmplo dedeídichas,

para que podáis gozarla.

2?fjr,Seiiora, Elena, mi vida,

efpofa, mi bien, ya baftan

las lagrymas, ylufpiros,

que fon balas, que trafpaíTan

el corazón, yo te adoro;

el dar á ísbela palabra,

es engañar fu defeo,

por fer fundamento, y bafa

para cobrar nueftro Imperio,
que oo es afedo del abna
lo que efcuchafte, f ñora.

"Elen.L-i propo'.ícion es faifa,

que no articula la lengua
bienes, que al alma le enfadan,
porque arrovo caudalofo
ha nacido fu abudancia
de la fonorofa fuente,

qEeinuada copos de. plata,

£n^dndr para Kemar»

ftejy.Vive Dios, Elena m!a,

que diga á vsc;5 el alma,

que foi Iberio, y que tu -

Rey á otra quadra puili,

no es tit'irpo de habrar aora,

Isbela vuelve. Rey.L?- traza

mi bien, que aqui nos importa,

es, que con Bato ce vayas

alquarto del Condcilable,

porque ya la noche baxa,

y no es bien, que aqui ce vean.

Ile.Yl me embiat.; Que defgracia!

Rey.Vive Dios, querida Elena,

que yo con mi milnti daga

me dé muerte: yo mi bien,

fi c-1 Mundo le barajara,

bavia de querer i otra?

a! fin á Isbela no amas?

Rey.Qué es amar?

Eien.Qüi no la queréis?

Rey.Qué es queter: E'ena bailan

tus porfías. Elcn.Yi me voi.

Rí).E 1 alma en ti le retrata.

Z/e».Yoen el corazón re llevo.

Rej.Mira, mi bien,
q

ce agravias

en penler de mi, R^jí.Quc viene

con el Diabro.

Ríy.Efpo'a am.aca,

á Dios. Elen. Miftnor, á Dios.

Bar.Quien en eftas cofas a-da,

guardando ayer leis ovejas,

dos bueyes,
y quatro cabras,

pues mudó uaturaltz.a,

y fe ha veftido eftas calzas,

fi á los cientos le enfeñaren,

tome de efpacio las cartas.

Vanfe, y fale Qñnvlo-, y Ludovico.

Lwd.Eito liento por agravio,

Isbela no tiene amor,

y defprecia mi favor,

y lo mejor es, Odavio,
acabar eñe impofsible.

OSav.Con razón te has enojado.

I-Kd.Eftoi ran defefperido

de tu condiíion terrible,

que ella noche he de gozarla,

ó la he de quitar la vida:

que es tan vana,
y prefutnida,

que otro remedio ho halla

mi amor, para ver cumplido

el fin de aquefte defeo.

O^asx'.Deteraúnado te veo,

y efteese! poftrer partido.

Lud.bs mui bueno, atj¡igooaav¡o
que llore dmi herm.ino aoraí

’

Odhíx^Couñanrt mente le adora*
Ltíd.Uño ter go por agravio.

Ocíav.En todo cienes razon,

IkíRSoIo de ti me he fiado

y pues la noche me ha ázda
para mi intento ccafioa,

teiigau fin en efta ingrata

los defd -ne.v,
y rigores,

y conozca mis favores,

pues con delprecios memata.
OíIuí'.Sabís.cud me ha parecido,

que te e.ntres á defeanUr,

y des il tiempo lugar

pera ir mas prevenido:

d''m ts, que lera mejor

aguirdat á ftr mas tarde.

L-vd. Nunca el amor fié cobarde,

yo foi R e V, y íoi feñor,
^

no iC han de vilcr, Oftavio,

las voc.". Oíi.iv. Yo no quería,

lino a vitarte, que havia

rontradicion,

L.'.'doc-, Cierra el labio, ,

e í cuchar te dexo ,

» , -.'C'A

de aristacftí aqui,

j m !s h tomé, ni di,

ni qr- e i i:;gun cor.fejo.

Yo de mi me he de fiar,

que loi quien foi eo poder,

y alsi
,
no quiero faber

lo que no ruedo ignorar.
í n

V/tKj'e.
) Jalen el Rey, y

B^ría.Bien ¿ifguftada quedo.

Rey.Tu tienes cu.'pade wáo,

Bat.Yo, Itiiof, nofelo dise,

qiiando temerario, y

le dab.is palabra á Isbela.

Rey. Ay Bato, en e! alma pong®

los amores de mi efpoj^*»

fabe el Ciclo, que le aeOtO*

JS^íí. Eftas cartas con fecrcto
^

me dio el Condeftab'^’ J

a otr.i cofa no ha
,

R/y.LI -ga elle bufete: e!in0‘'

del Imperio me dirá: .

trae luz V mientras |
de .Tcuerdo eftas cartas,

»

retirare. Bar.Lindomo
o.

aunque tu no lo



efi6 ¿e fuerte, que ignoro,

que lo dexüra de hacer,

que aquella es viJa de locosi

llara uiie de aquí ácien días.

Eej.\ a'.game Diobl qué negocios

tan graves fon los que figo!

Airparcme el Cielo en todot

que querer cobrar nú Reino,

-

es un derecho tan proprio, .

que folo fuera delito

no cobrarle: el pÜogo rompo»

Efte dice; praveaidos

diez mil hombres de focorro

ti ne Alberto; buen Soldado!

acudes á tu dichofo

nacimiento. Anuefíe dice:

Seis Cañillos Marco OíTorio

te aílegura; gran VaíTal'o!

Eftedice: Pablo Jovio,

te ofrece tres mil caballos.

Ale mines, v Mofeovios

diez ar’.illafantes; valor

invencibie! El Reino todo ' ^v

como á feñor natural .

'
.

ha de ayudarme es forzpfo,

Tributo el fueno me pide, f_-

recoftarme quiero un poco,

-

pues yá sé fus penfatnientos,

que pues he quedado íolo,

mas de efpacio podré vérlos» .

T)iiertf7efe,y fule Ludovica»
.

JLrí/^.Difcurriendo poco á poco
'

elquarto de Isbela he viflo:

a efta parte luz, ignoro,

quien en tan oculto litio

pueda eftár: lance forzofo

ha 'fido el llegar aquí.

El íüencio mudo, y Tordo

da ocafioa: pero qué veo!

Hombre en efta quadia Tolo!

Válgame Dios! Deeña fuerte

Isbela ofende el decoro

de mi íangre: Enun bufete ,

veo unos papeles, todo

eft.á en lueño fepultado

el Palacio, aquí es forzofo

reconocer el traidor,

que foliciió el oprobrio

de mi cafa,
y de mi fitigre:

quiero acercarme, de modo.

De Don pedro Calderón de U parca. ^ *

hombre aqu>. ít^o.r, que dices!

Sacan a. ba'o de', mido.

qu; no me puedada fentir:

válgame Dios
, y qué aíloisbro!

Qué horror! Qué efpanto Mi
hermano

es el que miran mis ojos:

Clavaronfeme en la tierra

los pies, mi eípiritu proprio

mueñra temblando: qué veo!

O qué cafo predigioío! (ño!

Qué haré: Si es vüioníSi es lue-

No, que el femblante de! reñio

verdad natural me enfeña.

Peto corazón heroico

apuremos efre encanto,

para falir de efte ahogo:

cojo las cartas, que en ellas,

es cafo cierto, y notorio,

que avra luz de elle prodigio.

Lee. Efta dice: Marco Oílori'',

te da: yo pierdo el íentiJo.

Aquí dice; Paulo Jovio

te ofrece tres mil caballos.

Valedme, Cielos piaJofos!

Eíle es mi hermano fin duda,

eños hombres los conozco,

fus letras fon todas eftas.

Qué haré: Matar ele? es corto

. el dilcurfo: y aa-tiardar
* r » /o

al lucno términos leeos,

no lo permita el ingenio,

y aquí viene a fer improprio.

Sacaré la daga, y fea

aquí de la punta al pomo
teñida en lu aleve fangre:
/I

®
o que lance rigorofo!

Válgame Dios! d, turbado

fe apagó la luz: Thesáoro,

ha de iiii Guardia! Defplerta.

,
Rej.Qué es efioí

aquefta vez reconozco. (efte:

Lud.O&i\'¡q> Rey. Mi heiiaano es

qué defdicha! Poco á poco

el quarto Je Isbela buíco.

L«i,0!a gente, Lucidoro!

Rey.Fdiz fuerte! efte poftigo

efta abierto, pondré en cobro

la vida. OSav.S tñor, q es eftoí

Vajeper ei»a pi*ena
, y fer otra fule

Oña-via, y gente.

Lr>d.Bufcad efte quarto todo.

Ociav.Tu fin luz, y
defta íuerre?

LW.Hombre aqut'mira Theodora

que no fe eícape el tyraso.

0¿f.Es ilaílon, 6 e« aUo-mbro;

Soidad.Li verdad efta es.

Baíe.üü poco

no me dexareis dormir?

Lud. Defeubriule luego elroftro,

Gcr^i^’.Véisle aq“**

LW.Qué es loque vea!

no es eñe el hoiaíbrc.

Oüíi'v.L^o ay otro.

Quian eres!

Bat.Como quien eres?
^

B.-.to, que roncando á foplos

eftaba, desalme digo.

Seld.iJ-bc de eíbr hecho im zarra

Zorro? Mona bañara.

ErríV.Hornbre, tentv.

í'iít.Lindo tonto, ,

fabeisfí puedo! 0¿?.PorDios,

que efíá perdidt. Sale Isbeía,

JjkiUichnia

fuño! ya Iberio queda

con el Conuíñabíe.

B;?.'. Es moño,

mas otiiero de lo haloqiuho.

Lt.'íl.bbela; Ishel. Señot i

Lud. Ignoro,

como ea tu quarto fuceden

femejantes alborotes:

Quien es efte hombre!

IsheLVí'. Villano,

que per fer bufón gracioío

lehsntraido á mi íervicio.

Lr.'¿.Dftsimular es forzolo

todo quanto he vifto aquí,

porque íi aquí me alborote

es derogar mi defignio,

y fi le callo, le cobro.

No llevar las cartas, es

difereto confeio, apoyo

efte parecer por bueno,

que es termino lofpecho!®

defeubrir al enemigo,
por fiberfu intento proprit}.

Llamaré á Cortes al punco,

daré las Plazas a otros,

para aílecufjrme mas,

y con pfc'ao cmceloío
haran foráos mis íentidos

las trazas deftos dos inonftruos^

executsra mi ira

la venganza de eñe oprobrio.

Efta
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2- 1 Engand-r
Eíla £S pradencia itiL'i grande:

porque aunque es dueño tan pi oprío

mi hermano, y eñe íecreco

eRá de miran remoto,

la Corona es un hechizo

can vivamente anitnofo,

que los hijos a los padres

luelen perder el decoro,

y una vez poeñoel Laurel,

el bello circulo de oro

queda eñampado en la frente,

Lecho caaradher, -de modo,

quc fola la muerte quita

aquel arco lumsnofo.

Meted eñe hombre allá dentro^

J^íí.Aun rro he pegado los ojos,

y tantos motquiros tengo?

cogeos todos vofotros;

a Dios. /iW.Scricr,

-Id con Dios; Ay mas dichoíb

como las cartas,

que con ei cruel enojo,

no las mire Ludovico,

sy cafo mas eipantoro!

y el Candcflable
, el Rej

,

y ELena.

Cíud.Que dice tu Mageílad?
Jkív.Lo que os digo es cierto.

Cí tjíLEí Ciclo

ha de amparar naeRro zelo,

pues fe funda en la verdad.

Rey.Sall de la obfeuridad

por unpoíligo. CW.Notabie
luceQu: Rey En fin, Condeftable^
focorrido de mi ERrella
me fall al qua-rto de Is'oela,

^ien.Wx íido calo admirable,

mas las cartas dexe,

G„mdc, encima de! hufece,

Eleí'^.uño, íenor, no te inquiere
cí corizon:

tan Huerca, coiao fe \é
defie c! pimto que t? vi;

vámonos; mi bi'rn, de aquí,
£.1 Reino dexa á tu hermano,

'fnor, que es tvrano.

^G^ariafeeiCielodcinl.
Ca.^i.Senor, quince mil caballos,

dí-z Canuios obligados,
treinta mi! hombres pagados,
í^^^«:eaIcsVaíi:;!Ioí
efios aoay que couquiRaUos,

¡idra Reinar.,

íeñalar conviene el día,

quedexen, feñor, á Ungria,

y den la vuelca á Belgrado,

queeña materia de eftado,

fs lainayor v^glentia.

^ey.Aora bien: de nueftra parte

tenemos treinta mil hombres,
de los mas fhtaiofos hombres.

Ce^d.Son pioprios hijos de Marte,
SfV.En diez Caítiilos reparte

tu idea tres nri!, y es bien:
fon de caballos *ambi.-n

quince mi'; pues qué atjuardamof,
pues falo en lo que tardamos,
pfrdenios el parabién?
Que cenemos mas verdad,
archivo de la malicia,

yfobre todo juRicia,

palabra de la Deidad;
pues, Conde, no es necedad
querer formsr un temor,
a donde rodo-es valor?

Muera Ludovico. CondMntri.
%/.Rb’i.-io he fentiJo alia fiiera.

CemLBato es aqueñe.ícñor. lule B4ít,
Key.Bno, qué a V de nuevo»
í^tt.Nada. K^^.Qué dices!
B.'tí.Que Embaxador

tne he vuelto en Palacio,

ya me voi, ya no me voi,

ya,aco Ic7., ya buf.te,

yd aguardo á Elena, yieftoi
quarto aqiii, quarro atulla,
}a llevo cartas, yi no,

y i guardo puertas,
y á alcobas,

ya foi loco, yá bufón.
ya marido, ya villano,
ya tícofldído,

y 2 ladrón,
ya dc'rtni.lo; Sera;-.!;

lleve quien me dcfptrtó;
ya correo, yi bcrraclro,

y en efta r.enrada unión
»r.e huele a efparto el ganazte,
«lire, fí av cola peor?

P.ív.No es tiempo aera de gracias.
lat.t): ocigracias digo yo."
f.e).Por Dios, B. to, que ya eres

nuii cortefano hablador.
í.sr.E.cucha, que yá no es nuevo,

íiaolir veras nn í’aRor.

Sabcqueel Rey rigororo,

iívero el roñro
,

el pecho caurclofo,

bece-

f
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benévolo el' femblaote,

el corazón moftró como «JiaBJantCj

que fi aprciidiz le hiciera,

can rutio puco fer, que no aprendiera»

En un lecreto eípacio-,

mandó venir fus Nobles á Palacio,

y con voz alterada,

tan aprilla ¿el pecho articulada,

que ai falir repecida--

con el inceddio, con que fue faliJáy

al viento cendenfaba,

y para eña región lo mas callaba,

pues el ayre, y el fuego

iban á fu región con gran fofsiego»-
* » n ^ ®

Dexo el tnrono íagrado

cfta mañana a! Cielo colocado,

que hacer confejo quiero,

y caftigar fevero-

dcÜcos, que ocultados

eñáa
, y por el alma averiguadof»-

Corra la voz,,
y fea

fatisfecha mi Lica,.

y con alta preñeza

acuda á mi prefenciá la Grandezaj,

que ha mucho que he dexado
de gobernar-,

y tengo decretado

cofas mui importantes.

Los Nobles con afeftos femejantesi

dixeron, es mui juño;

que fe dé al Pueblo, y al gobierno guftb,-

Eño quede aSentado,

y cfto quede en el Reino decretado.

A empreíla femejante,
gobierna, gran feñor, en lo importaisci
todo el .Reino te adora,

y pues llegó la hora -

de cobrar lo perdido,

faca el azero de valor teñido,
coloca tu fortuna

fobre el concabo hermoío de laXdJOSj
pues tienes de tu.q>arte

el r^atural valor, rayo de Marte.
Rgj.Eño es hecho; lúego al punto;

Condeftable, con valor

fe avilen los Potentados,

caiga al fuelo eñe Nembroth;
eflén aquí prevenidos T

rr^is amigos, porque yo
colocado en mi verdad,
refuelto en mi prerenííoD,

amparado de mi nombre;
fobre ini raiíiuo valor.

3 pefar de Ludovico,

y de todos quanros fea

cuñodia de fu locura,

aliento de fu traición,

c de cobrar mi Corona,
que ha mucho fe me cayo
de la cabeza,

y es falta

de prudencia, y de valor,

por no perder una vida,

no cobrar canta opinión.-

Pero, Condeftable, amigo,
mi intento es noble, que yo

* no vo i á matar mi hermano,
ai es eña mi preteníion,

que es'»ji fangreí y afsi quiero

con pruder cta en ÍU’rigcr,

ver u pueden-ias palabras

quitarle de íer traidor.

Ningún Solü-;do fe nnxevS,

eña es- la orden
,
que doil

yafbij valerofa ilena,

Bada ce caufs temor,

avife Bato a tu padre,

y a tu liermano,’ oue i? Dict
a los foberbics humilla,

yo en las armas Je mi honor
de la razón me he valido.

Gc»¿.Siciitpre ei Cíeióla ayudó.

Vaníe, y ptlen Ociaz'!0,y ConradSf

Conr.Ya viene fu Mageñed-

con los Nobles a Pdiacic,

a las Cortes de fu Reino.

Lamejoríieña es, Cñavis*
que vióeñe Planeta roso,

defde el Oriente ai Gcafo.

Oñnv.V'oT cierto folemne aplagiój,.

y tan prefto prevenido,

que parece fueño el caf»,

pues íblo anoche fe dixé

en el Confejo de Eftado,

y oy, Conrado, íéeiecuta;

^asr.Gofasde Reyes, Oéfavio»

C'li el Sanco Dofel defeubrerr

ios. Ungaros, y Polacos,

yá fale abreviado un Mundo»
OH^v.Con razón lo has aiabado»

Tocan chirimías , y fdU por unA parte

hudovlco, y acompañamiento, y per otra

el Rey, el Alrsñrante, lsbtla,y toÁes

los demás, y-digan,

LWo'u.Subo al valeroñ) thronoa
Scjf.Sub© ai throBO feberaio,

X.udmi



l^Sj.Ta r:

puedes, Lu.iovico, hacetlo,

ijue í'oi Iberio tu hermano.

l^fid.Como mi hermano que es efeo?

ia.a lie mi Guard'a. Re' .Soldado s,

ha de la mi.a. Señor.

Citar. S. ñor quénnodah' LhiÍ.V'ú iano,

como -í mi poder t- a:reves,

ííeodo hombre toícc, y baxo?

Que porfer tan parecido

al Rey Ibni.a, nii hermano,

con dos traidores de eicclca,

que acaío te han ampara.-io,

qiii res al Reino oponcrteQ

Psr ei Ciclo fob -ranc,

que yo mifmotede muerte.

-

^i;.Con la paz ce rutpo, h “rmano,

vu.ítro Rey loi, Cibai'erc;.

Cayr. Eite es Iberio, SsM-dos,

radie le mueva, y altere,

aun^u’ teng-J c 'nvocados

mil Mandos en ludcfenfa,

po.'que tiene el Rey armados

di'Z mil Sóida los valientes

A'ermnes, y Polacos,

pira íujecar el Oebe.

LuJ. 'hii .aguardáis, viles V'aílallosí

per que no le dais la mnercef

Xcj.N'aJ:' 1- agravie, Soldados,

IwíñSíidie me acaba un villano?

Ríji. Ninguno llegue á matarle.

LuJ.l je e^perah? Re;'. Nadie fe mueva,
L.'mí Nadie da muerte á un villano?

pues muera de aquella ftierce.

J?e;'.L.a eíp-idi hacas, baflardo? r.

yt es natura! la defenfa.

R/nc», y cae Ludevico , el Rey hfúTig»
el pie en el o/nbro.

L.ui. V.a'game Dios! Cawr.Cafo extraño!

í.ey.piíj mi pie cu lobtrbia,

y en e! cale, y p.-adrer paíTo

conozca el Mundo, que íoi

el Monarcha mas bizarro,
que ha ilmaai najo los íiglos
con lo faerte de fu brazo.
Válgate úqai pii pi;d.,d,

y levántate a mis brazos,

que eres mi fangre. y vettCrU
íe queda para tyraeos.

Uceada : Ea Sevilla;

LW.Dame tus pies: Caballeros,

vueftro Rey eílai%mirando.

Todos.Vivi el poJerofo Iberio,

L«i¿,Ocupe el throso fagrado.

J>5e/.Ya que en el, feñor. te veo,

pues re tengo por mi amparo,

'.¿iiaoal Dofel.comq efpofa.

Sale Elena vejlidx de Dama,
r/e».Eftá, feñora, ocupado.

í isbel.Cemo ocupado, qué es e/lo?

' B'*í-Tened, que aora emoezanios,

' Je;'. Valerofa patria mia,

l;z de! Orbe, candor facro,

colocado en tu valor,

que es el realce mas alto.

E'la, que ves, es mi pri.Tia,

hija de! Duque Tebandro,

q-e eda prelente,
y mi eltKafa:

la aufencia por t.antos años

hi ñdo por lu oca/áon;

mas porque veas que pago
«' e! erga.ño, quetchice,

íá puede llamarfc engaño,

Engañar para Reinar;

di a L'jdovico la mano,

que en el rai fargre te doí,

y partiendo mis Hilados,

te doí de Ungria el Laurel,

con que tu amor he pagado,

y mi palabra cumplido,

quedando (lempre obligado

^ al amor m.rs invencible,

al corazón mas g.thardo,

cuc en los Anuales del riempo

1 is hiílorijs celebraron.

„ A¿e/.Mal has pagado mi amor;

mas pues lo ordenan mis hados,

porque veas li te qui'e,

le doi la m.sno a rit h-nnano.

Lxd.Yo el alma. B/rí.Y Bato fe guinda?

/i- í/í».Con Flora, en dote te mando
nueftra Quinta, y qiutro Villas.

Ba/.Dincroi? Elefi.Dicz rail ducadofc

Re;.Y aquí el Pocra di fin ^

a fu Comedía, notando

feria prinwra, que In hfcho,
fi a vosllullre Sen.iJo

os agrada, feri buena,

que cíle es d cryfol mas claro»FIN.
Mírcadw

-4
L/dav. Detente, loco, detente.

li ), y
ti merario

Bn^íimr para. Keinar,

en la Iinprenra de JOSEPH PADRINO,
de Libros, cu calle de GeuevA,


